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El séptimo trabajo de la serie #1 del New York Times y bestselling internacional que comenzó con las novelas Beutiful Bastard, Beautiful Stranger, y Beautiful
Player. Protagonizada por todos los personajes de la serie Beautiful… más una pequeñita nueva adición al grupo. 
En Beautiful Stranger, la genio en finanzas, Sara Dillon, conoce al irresistible y sexy británico, Max Stella, en un club de la ciudad de Nueva York. A través de la serie, los hemos visto aprender a equilibrar el compromiso, con su menos que privado estilo de diversión. En Beautiful Beloved, Max y Sara lo llevan al siguiente nivel. Pero la pregunta es: ¿Serán ellos capaces de encontrar el equilibrio entre sus salvajes escapadas sexuales, de las cuales aún no están listos para retirarse, y las demandas de la paternidad que viene junto con su nuevo y Hermoso paquetito de felicidad? Paternidad: no es para los débiles de corazón. 
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Christina Hobbs (a la derecha) y Lauren Billings (a la izquierda) son un par de escritoras apasionadas desde siempre por las novelas románticas. 
Separadas por el estado de Nevada, se conocieron en 2009, cuando ambas publicaban fanfiction bajo los respectivos nombres de tby789 (The Office) y LolaShoes (My yes, my no). 
Tras aunar sus esfuerzos para escribir la popular A little crazy, revisaron y reescribieron la famosa fanfiction The Office, que arrasó en la red y posteriormente se convirtió en la novela “Un tipo odioso” (“Beautiful Bastard”), publicada en diez países y cuyos derechos cinematográficos fueron adquiridos por una importante productora estadounidense. 


Sitio web oficial: www.christinalaurenbooks.com



Twitter: @lolashoes (Lauren) y @seeCwrite (Christina). 
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DaniJSH 
Esta traducción fue hecha sin fines de lucro (es una traducción de fans para fans);
sólo nos motiva nuestra pasión por la lectura, y el entusiasmo de querer compartir
las traducciones de nuestros libros favoritos con aquellos que también son
apasionados a la lectura. 

En caso de que el libro llegue a tu país, entonces apoya al autor comprando su libro. 
También puedes apoyarlo con una reseña, siguiéndolo en sus redes sociales y
ayudándolo a promocionar su obra. 

Para comentarios y sugerencias, puedes encontrarnos en:
www.charlandodelibros.com 
Y en nuestras redes sociales: 



/charlandodelibros @charlandodelibros +charlandodelibros
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Para nuestros lectores. 
Gracias por extrañar a Max y Sara, y por querer más. 
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Max 
Los platos estaban limpios, el apartamento ordenado, y Sara había comenzado a cantarle suavemente a nuestra pequeña en su dormitorio. Le recité una sencilla oración al Dios de los niños durmientes, porque en su camino hacia el cuarto de la bebé, Sara me había lanzado «la mirada». 
La mirada de « no te quedes dormido antes de que regrese a la cama». 
La mirada de « aún no me puedo sacar de la mente la imagen de nuestra bebé
dormida sobre tu pecho desnudo». 
La mirada de  «estás a punto de echarte un polvo». 
Amo mi jodida vida. 
Al otro lado de la habitación, sobre la mesita de café, mi teléfono se iluminó con una llamada. Dirigiéndome hacia allí y viendo el nombre de quien se reflejaba en la pantalla estallé en una gran sonrisa. 
“Acabas de llamar al tipo más feliz del planeta”, le dije a mi hermano en lugar de saludarlo apropiadamente. 
Fui seguido por un gran silencio, y luego: “Es imposible para ti ser más presumido”. 
“Verdad. Pero apúrate. Estoy a punto de ser devorado por los nativos”. Dulce madre María, parecía que había pasado una eternidad desde que habíamos tenido algo más que un rapidito antes de desmayarnos por agotamiento. 
Incluso estaba considerando hacer estiramientos primero. 
Mi hermano menor, Niall, sonrió. “En ese caso, espero que sobrevivas la noche porque estoy yendo de visita la semana que viene y estaría terriblemente desilusionado de perderme el tour de Max Stella que me vienes prometiendo hace años”. 
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¡Genial! Di un golpe sobre la mesa con mi mano. Esta noche sigue mejorando. 
La promesa de sexo dos noches seguidas con mi bella esposa y una visita de mi hermano la semana que viene. “Jodida y absolutamente genial”. No había visto a Niall desde la última vez que fui a casa, hace más de un año, y él había estado demasiado ocupado como para recibir muchas visitas. “¿El trabajo te está dando un respiro, entonces?”. 
“Más o menos”. Hizo una pausa. “Bien. Era solo eso, entonces, es jodidamente tarde. Solo quería avisarte. Estoy yendo para visitar a la pequeña Annabel, no a ti”. 
Riendo, dije, “Entendido”. 
“Llegaré el martes. Me iré el domingo”. 
Tomé nota del resto de los detalles y colgué antes de ir a buscar a Sara y darle las noticias. 
El canto se había detenido, y para mi total falta de sorpresa, encontré a mi bella esposa dormida en la silla mecedora junto a la cuna con la bebé en sus brazos. 
Cogí a la pequeña Amada1 de los brazos de su mamá, la cubrí con un cobertor, y la acomodé en la cuna. Aunque hasta hace poco Annabel generalmente dormía sólo dos o tres horas de corrido, al menos cuando la llevábamos a la cama le poníamos un poco de música y ella no se despertaba. 
Sospechaba que no íbamos a ser tan afortunados con el siguiente. 

¿Siguiente? 
Parpadeé, sintiéndome un poco molesto por tener ese pensamiento. Había sido apenas en las últimas dos semanas que no habíamos tenido ninguna clase de sueño decente en absoluto. 
Luego de haberme hecho cargo de la bebé, crucé la habitación para despertar a Sara. Sus ojos se abrieron en el momento en que me acerqué a ella e inhaló profundamente, parpadeando hacia donde me encontraba. “Oh. Me he quedado dormida”. 
1 En el original aparece “little Beloved”, que es la forma cariñosa que tiene Max para referirse a Annabel. La palabra Beloved también forma parte del título del libro. 



8 


Me agaché frente a ella, utilizando mi pulgar para apartar un mechón de pelo de su rostro. “Creo que no era eso lo que se suponía que tenías que hacer”. 
“No, iba a desnudarte”. 
“Eso todavía es una opción”. 
Sara tomó mi mano y se levantó, sacándome detrás de ella fuera de la habitación. “¿En qué pensabas mientras estabas allí parado mirándome?”. 
“Solo estaba sintiéndome bastante enamorado de mi vida”. 
“Bueno, yo me quedé dormida pensando en si nuestro segundo bebé iba a dormir tan bien como el primero”. 
Me miró por encima de su hombro con una sonrisa, y la miré con ojos bien abiertos, llenos de incredibilidad. ¿Cómo pudo adivinar qué había tenido exactamente ese mismo pensamiento hace apenas unos minutos? 
“¿Estás diciendo que Anna duerme bien?”, pregunté. 
“Lo ha hecho últimamente”, aclaró. “Solo tenemos que darle tiempo”. 
Observé como el pelo de Sara se deslizaba sobre sus hombros mientras ella se daba vuelta y negaba con la cabeza. Su pelo estaba más largo, más grueso, y la manera en que se deslizaba a través de su piel me hacía desear envolverlo en una bola, sujetarlo con mi puño, y follarla junto a la cama. 
Oh, pero había pasado una eternidad desde que habíamos hecho algo tan rudo como eso. 
Tragué, cerré mis ojos, e hice el intento de controlar mi hambre cuando ella se sentó en el borde del colchón y separó suavemente sus muslos. 
“Has perdido la razón”, dije sonriendo. 
“Probablemente”. Su pequeño encogimiento de hombros y el travieso tono burlón me dieron a entender que ella no estaba siendo del todo seria. 
Parándome entre sus piernas, la ayudé a sacarse el top sin mangas sobre su cabeza y la recosté sobre su espalda para así poder deslizar y sacar sus shorts de algodón. 
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Despacio, Max. 
Mi mente deliraba con pensamientos acerca de empujar sus piernas hacia su pecho, morder un camino a lo largo de su torso y chupar y azotar la dulzura entre sus piernas hasta que ella gritara tan fuerte que hiciera sacudir las paredes. En su lugar, besé su cadera, su ombligo, moviendo mi boca hacia sus costillas y luego más arriba, hasta la hinchazón de sus pechos. Ellos ya estaban llenos, y seguían creciendo mientras la bebé dormía. Me incliné, chupando el rubor rosa de sus pezones. 
“¿De verdad te gusta mirarlos tanto?”, su voz se redujo ligeramente. “¿Te gusta su sabor?”. 
Yo amaba como lucía su cuerpo, pero no sabía cómo admitirlo. Amaba sus caderas, sus pechos. Me encantaba observarla mientras alimentaba a nuestra bebé y que luego viniera a acurrucarse junto a mí. Se sentía como que cada maldita cosa en el mundo se hubiese arreglado con la llegada de nuestra hija. 
Pero me seguía sintiendo un poco avergonzado por querer que su cuerpo permaneciera de esta manera luego de lo que tenía que admitir, había sido un duro trabajo de parto. 
Me moví cuidadosamente hacia adelante, presionando mi polla a través de mis bóxers contra la cálida piel entre sus piernas. 
Sara tiró de mí contra ella y deslizo su boca a lo largo de mi cuello. “¿Es raro que quiera permanecer de esta manera?”, me preguntó mientras yo extendía mi mano sobre su cadera. “¿Que quiera llenar nuestra casa de enanos?”. 
Me reí sobre su hombro. “La falta de sueño te está comiendo el cerebro”. 
“Yo sé que tú deseas una familia grande”, dijo. “Y yo jamás he estado más enamorada de ti que cuando te he visto ser padre…”. Ella se dio cuenta hacia donde se había desviado mi atención, de vuelta hacia la firme hinchazón de sus pechos, mi boca se cerró sobre su pezón. “Ellos se llenan de esta manera…”. 
Volví a besar su cuello. “Ellos me proporcionan una experiencia bastante espiritual”. 
“Entonces ¿ Te gusta mi cuerpo ahora?”, susurró. 
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Había un suave tono en su voz, una vulnerabilidad que me sorprendió. Sara sabía que yo amaba su cuerpo, cada pulgada de su perfecta y suave piel. 

¿Verdad? 
Retrocedí para poder mirarla. “Yo amo  jodidamente tu cuerpo. Y amo lo feliz que te ha hecho la maternidad. Me gusta lo dichosa que luces últimamente”. 
Inclinándome, hablé sobre el cálido espacio entre sus pechos: “También me gusta lo grande que están tus tetas”. 
Ella cogió un puñado de mi cabello y me tiró hacia atrás, riendo. “¡Él finalmente lo admite!”. 
“¿Eso qué significa?”. 
Su ceño se frunció un poco mientras ella estudiaba mi rostro, sus cálidos ojos marrones se movían captando cada aspecto de mi expresión. Sara me estudiaba de esa manera a menudo: lentamente, seriamente. Pasó la punta de su dedo sobre mi barbilla, sus ojos se fijaron en mis labios. “No quiero que te preocupes tanto”, susurró. “Quiero más bebés―tal vez no inmediatamente, pero sí algún día― y cuando digo eso, veo terror en tus ojos”. 
Tragué a través del nudo en mi garganta. “No es tan duro para mi cuerpo”. 
“Mi cuerpo parece estar soportándolo bien. Regresaré a trabajar pronto. 
Míranos. Lo hemos hecho”. 
Me incliné, volviendo a probar su piel. Besando su estómago. 
Ella me empujó hacia arriba y susurró en mi oído, “Dime que no te ha encantado tener a tu bebé aquí”. 
Sonriendo, admití, “Ella sin duda era más fácil de cuidar cuando estaba toda guardada ahí dentro”. 
Me miró nuevamente mientras me movía sobre ella, separando sus muslos con mi rodilla y acomodándome allí, poniéndome más duro con el contacto de su calidez. “¿Todo bien, amor?”. 
Su respiración se había acelerado, cortas ráfagas contra mi cuello, sus manos se deslizaron hacia abajo a través de mi columna para empujar mis bóxers sobre mis caderas. “Sí”. 
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Deslicé mi dedo dentro de su boca, humedeciéndolo contra su lengua antes de llevarlo entre nosotros y tocarla. Gemí, frotándome contra su muslo. “¿Estás segura? ¿No estás irritada?”. 
Ella se quedó mirándome, con una expresión que no lograba descifrar. “Estoy segura”. 
“Anoche también hicimos el amor. No quiero lastimarte”, le expliqué. 
Ella cerró sus ojos, empujando mi cabeza hacia su cuello. “Lo sé, cariño”. 
Me deslicé dentro, suavemente, y presioné mi boca sobre su mandíbula, gruñendo. Cada vez… cada maldita vez, estaba seguro de que nunca me acostumbraría a la sensación de estar dentro de ella. Su uñas se clavaron en mi espalda a la vez que dejaba salir un gemido de alivio. 
“Cristo, Pétalo. Eres el cielo debajo de mí”. Ahuecando su pecho con una mano, lo apreté, saboreando el rastro de leche sobre mi palma. “Joder”, dije. “Maldito
infierno…”. 
“Esto es algo nuevo”, susurró, arrastrando sus uñas a través de mi espalda. 
Apreté mi mandíbula, luchando contra la confesión que quería liberarse. “Amo jodidamente como lucen. Lo siento―sé que son una carga para ti―pero joder, Pétalo. Me encanta como lucen tus tetas”. 
Sentí que se había quedado quieta debajo de mí y dejé de moverme para apartarme y poder mirarla a la cara. 
“¿Qué?”, pregunté. “¿Qué fue lo que dije?”. 
Ella no parecía molesta, sólo una graciosa mezcla de desilusión y diversión. 
Deslizando sus piernas hacia arriba por mis costados, susurró, “¿Desde cuando me tienes que dar explicaciones?”. 
Sonriendo, me incliné y besé sus dulces y gruesos labios. Mi corazón estaba latiendo bastante rápido; aún no estaba seguro de lo que había hecho mal. 
“Tú no tienes que disculparte por excitarte con eso”, susurró sobre mi boca. 
“Extraño verte perdido en mí y sin remordimientos”. 
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Mi instinto inmediato era mostrarle lo perdido que realmente estaba: levantar sus brazos sobre su cabeza, enterrarme en ella, y disfrutar del movimiento de sus senos debajo de mí, deleitarme con su peso y con el pico de lujuria que sentía cada vez que chorreaban sobre mi piel. Pero en su lugar, comencé a moverme lentamente, tratando de aliviar su placer con cada arrastre de mi cuerpo dentro del de ella. 
Ella cogió mi trasero, instándome a ser más rápido y más duro, y yo traté de darle más, pero era casi como si algo nuevo se conectara conmigo con cada movimiento hacia adelante: 
Tómalo con calma. 
Tómalo despacio. 
Tómalo con calma. 
Tómalo despacio. 
Habíamos tenido sexo muchas veces en lo últimos meses desde que la bebé había nacido, pero aún no habíamos regresado a nuestros días salvajes, a las folladas en la mesa de la cocina o en el piso, o a los juegos sudorosos e imprudentes en el club. Esos días en los que habíamos tenido azotainas y bondage2. Esos días en los cuales la había tomado en todas las maneras imaginables, algunas veces con extraños observando, otras con sólo mi cámara de testigo. Una vez, había mordido su hombro tan fuerte hasta hacerla sangrar, y eso prácticamente la había vuelto salvaje de excitación. 
Antes―y durante―su embarazo, nunca se me había ocurrido lo frágil que era ella. 
Y luego ella había tenido a mi bebé: alrededor de cuatro kilos y más de veinticuatro horas de un duro trabajo de parto. Durante dos meses luego de que Annabel llegara, habíamos estado tropezando en nuestro camino hacia la paternidad, enamorándonos de nuestra hija, enamorándonos nuevamente el uno del otro, tomando pequeños descansos cada vez que podíamos. Con el 2 Bondage, es una denominación aplicada a los encordamientos eróticos ejecutados sobre una persona vestida o desnuda. Las ataduras pueden hacerse en una parte o la totalidad del cuerpo, utilizando por lo general cuerdas. 
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tiempo, también habíamos encontrado maneras de ser cuidadosos íntimamente, con nuestras manos y bocas, con palabras y juguetes. 
Luego, hace alrededor de dos meses, Sara dijo que estaba lista para hacer el amor nuevamente. 
Yo había estado aterrado al principio, pero un beso fue llevando a otro, y pronto estaba más duro de lo que había estado en semanas. El sonido que hizo cuando empujé dentro de ella va a hacer eco eternamente en mis pensamientos. Fue un sonido roto, un agudo llanto de dolor. Me detuve inmediatamente, y aunque ahora ella juraba que no sentía dolor alguno, no podía evitar sentir que la tenía que tratar diferente: ser cuidadoso cómo si fuese un tesoro que recientemente había descubierto que se podía romper… 
Todavía teníamos que regresar al club. 
Todavía incluso teníamos que sacar la cámara para algo más que no fuese tomar fotos de nuestra hija. 
Todavía teníamos que tener sexo que hiciera más que revolver las sábanas. 
Pero aquí en nuestra cama, con ella debajo de mí y haciendo sus hambrientos y 
jadeantes 
sonidos, 
sus 
palabras 
hacían 
eco 
en 
mi 
cabeza― martilleando―como un mazo golpeando un tambor. 

«Extraño verte perdido en mí, y sin remordimientos.» 
Ella me estaba dejando ser suave. Ella estaba esperando pacientemente para que le diera lo que había pedido, sexo real, otra vez y otra vez. 
Ella dijo « ¿Quieres hacer una película esta noche?» 

«No, Pétalo, es suficiente con solo sentirte.» 

«¿Alguna vez extrañas el club?» 

«No, Pétalo, me encanta estar aquí mismo donde estamos, con nuestra bebé
durmiendo al final del pasillo.» 

«¿De verdad te gusta cómo lucen? ¿Te gusta su sabor?» 
Quería hacer que las cosas fueran más simples para ella. Quería hacerla sentir segura y querida. Cerré mis ojos, absorbido por las contradictorias sensaciones 14 


de alivio cuando Sara comenzó a venirse silenciosamente debajo de mí, y la angustia por haber caído en cuenta de que en algún momento, se me había olvidado lo que ella necesitaba. 


*** 
A las cuatro de la mañana, me senté en el suelo de la habitación de la niña mientras Sara la amamantaba. El cielo afuera era de un color azul oscuro, e incluso en el Upper East Side3 a esta hora, las calles estaban relativamente tranquilas. 
“No tenías que levantarte con nosotras”, me susurró. Ella me decía la misma cosa cada mañana, preocupada por mi falta de sueño y el largo día de trabajo por delante. Pero esto, aquí mismo, era mi parte favorita del día. 
“La voy a vestir y la llevaré a correr cuando hayas acabado”. 
Sara me observó en la oscuridad. “Te amo”. 
Tragué, asintiendo mientras luchaba contra el nudo en mi garganta para poder devolver el sentimiento. Apenas había sido capaz de dormir anoche luego de haberme dado cuenta de que había estado tan concentrado en disfrutar de Sara la Madre, que apenas había disfrutado de Sara la Mujer. 
“¿Qué sucede?”, susurró, notando mí lucha interna. 
“Creo que necesitamos llegar a un acuerdo para volver a ser «nosotros» antes de quedar embarazados nuevamente”. 
“¿Nosotros?”, repitió. 
“Creo que comprendí lo que querías decir anoche”. 
Sus cejas se juntaron y me di cuenta que ella no estaba segura a que me refería. 
“¿Oh?”. 
3El Upper East Side es un barrio en el distrito metropolitano de Manhattan,  en la ciudad estadounidense de 
Nueva York. Se encuentra ubicado entre el Central Park y el río East River,  abarcando un área de 4, 7 km².  Es uno de los barrios de mayor prestigio de la ciudad. 
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“Quiero ser nuevamente el esposo que necesitas. Fotografías. Películas. 
Sabiendo que te estoy dando lo que necesitas”. 
“¿Lo que yo necesito?”. 
“Lo que ambos necesitamos”. 
Lamió sus labios, parpadeando hacia la bebé. “Eres mucho más de lo que alguna vez esperé. Lo sabes”. 
“Me gusta superarme ocasionalmente”, dije, y ella soltó una risita nerviosa, poniendo una mano sobre su boca cuando la bebé se desprendió de su pecho sorprendida. 
“Shh, Shh”, le murmuró Sara a la niña. “Ven aquí”. 
“Tal vez mamá puede cuidar a la pequeña Amada y nosotros podemos comenzar con una cena fuera y trabajar cuidadosamente nuestro camino hacia algo más”. 
Ella me miró nuevamente con los ojos bien abiertos “¿Cómo el club?”. 
La observé mientras sujetaba a nuestra niña en sus brazos, y sentí una violenta necesidad de protegerla arremetiendo sobre mí que no estaba seguro de cómo iba a manejar el hecho de permitir que otras personas la vieran tan vulnerable, tan madura. 
“Si eso es lo que quieres”, dije. 
Ella asintió, respondiendo amablemente a la pregunta en mi voz. “Lo es”. 


*** 
Doblé el coche de la bebé y lo guardé en el armario del vestíbulo antes de quitarme la camiseta. Aunque hasta ahora había sido un invierno suave, aún era Enero y las camisetas de manga larga que usaba para correr se sentían claustrofóbicas una vez que entraba en el cálido apartamento. 
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Inclinándome, desabroché el portabebés y saqué a la niña que se hallaba dentro, extremadamente envuelta. 
“¿Estuvo bueno, nena?”, le murmuré, besando su mejilla rosada. Ella estaba calentita y babeando, y sus enormes ojos marrones se arrugaban exactamente como los de su madre cuando se reía. “Tuvimos una buena carrera ¿no es así?”. 
Me senté en el sofá y recosté a Annabel sobre mi pecho mientras recuperaba el aliento. 
“Estás sudado y sentado en el sofá ¿verdad?”, dijo Sara desde la habitación principal. 
Le saqué mi lengua a Annabel y ella trató de cogerla. “Muy sudado”, le respondí a mi esposa. “Bastante desagradable, en realidad”. 
Los tacones de Sara resonaron a través del vestíbulo y se congeló cuando nos vio. “Max”. 
“Lo limpiaré, Pét―”. 
“Eso no me interesa”, dijo, acercándose. “Estás sin camiseta con la bebé más dulce del planeta acurrucada entre esos músculos. Ponte una remera, bestia, o no me haré responsable de mis acciones”. 
Me encantaba cuando Sara me miraba de esa manera. “Imagínate como me siento cuando la estas alimentando”. 
Me dio una sonrisa radiante mientras se inclinada, besando el muslo regordete de Anna. “Ella luce como un pequeño melocotón sobre ti”. 
Tomé nota de su atuendo e inmediatamente me pregunté si seríamos capaces de hacer que la bebé durmiera una siesta tan temprano. No había visto a Sara en ropa de trabajo en meses y no había sido consciente, hasta ahora, de cuánto lo extrañaba. Su pequeña falda negra le llegaba justo por debajo de sus rodillas, dejando a la vista un pequeño trozo de piel por encima de sus botas de cuero. 
Sus tetas lucían jodidamente fantásticas en ese suéter gris que se había puesto. 
Siguiendo mi atención, miró sus pechos. “Creo que hoy necesito salir de compras. Todo me queda demasiado pequeño en la zona del pecho”. 
“No te atrevas a deshacerte de ese”. 
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Tiró de su labio con sus dientes, parpadeando hacia mí. “¿No?”. 
“No”, murmuré, y el momento se calentó. “Luces jodidamente hermosa, Pétalo”. 
“¿No es… inapropiado? Quiero decir, la manera en la que me estás mirando me hace pensar que este suéter ya no es tan profesional”. 
“Supongo que depende de hacia dónde te estés dirigiendo”. 
Ella se encogió de hombros, sentándose junto a nosotros. “Pensé en ir a la oficina por un par de horas, para no sentirme tan desorientada la semana que viene. Me reuniré con las chicas en el almuerzo y luego me dirigiré hacia allí”. 
Besé la cabeza de Anna. “¿Quieres que me la lleve conmigo?”. 
“Como sea. Yo también podría”. 
¿Qué era lo que había en su rostro en estos momentos, justo allí, que me hacía sentir tantas cosas a la vez y era tan abrumador? Con ella vestida de esa manera y dirigiéndose fuera, era como estar viendo esta combinación por primera vez: mi amante, mi esposa, y también una madre, alguien incondicional y… joder, la mujer con el mejor par de tetas que hubiese visto jamás. 
Poniéndome de pie, le hice señas para que me siguiera a través del pasillo. Cogí la silla musical de Annabel de su dormitorio y la puse junto al vestidor en nuestra habitación, de frente a las fotografías de árboles que ella tanto amaba, y luego guié a Sara hacia la cama. 

“Max…”. 
“Dame un minuto”. Cogí mi cámara del estante, la estabilicé en el trípode, y la configuré para que hiciera tomas automáticas cada cinco segundos. La respiración de Sara era rápida y superficial cuando me incliné, besé su cuello, y le dije, “Esto no tomará mucho tiempo”. 
“Anna se encuentra bien”, dijo, acercándome más. “Tómate todo el tiempo que necesites”. 
Recostándola sobre su espalda, empujé su falda por encima de sus caderas y comencé a dejar un reguero de besos hacia su estómago, sintiendo como se me endurecía la polla con cada nostálgico click del obturador y la sensación de sus 18 


manos enredándose en mi cabello. Deslicé el suéter por encima de su estómago, exponiendo su desnuda y suave piel. Ella sabía cómo la lluvia, como la fruta, y tenía el mismo dulce aroma que yo siempre había adorado en su cuerpo. Extendiendo mi mano por detrás de ella, desabroché su sostén y lo empujé por encima de sus pechos. 
Siempre había amado los pechos de Sara, pero nunca había sido particularmente un hombre de pechos hasta hace poco. Su peso, el suave aroma de su piel, y la rara sensación que sentía en mi abdomen cada vez que ella alimentaba a nuestra niña. . . era un extraño reflejo el querer mirarlos y tocarlos de esta manera, y uno contra el cual había estado luchando los últimos meses. 

«Tú no tienes que disculparte por excitarte con eso». 
Mi boca se cerró sobre el pico, mi lengua tiraba más profundamente de él dentro de mi boca, y yo gemí ante la sensación. Ella estaba cálida y firme, tan llena― 

Yo hice esto… 

Yo la puse de esta manera 
―y cuando ella cogió mis pantalones de correr y los empujó sobre mis caderas para tomarme en su mano, el momento se volvió frenético. 
Podía imaginarla mirando las imágenes luego, viendo la manera en la cual disfrutaba de su sensación en mi boca, su sabor sobre mi lengua. Ella entonces sabría, con sólo mirar mi rostro, como amaba el rastro de leche sobre mi mano, la manera en que sus caderas se extendían alrededor de las mías. La adoraba. 
Yo adoraba jodidamente a esta mujer. 
Me mecí dentro de su puño, gruñendo por la sensación de su boca chupando mi cuello, sus desesperados y dulces grititos sobre mi piel. Moviendo sus bragas hacia un lado, lamí mi mano y la usé para dejarla resbaladiza entonces podría meterme dentro con un fuerte empuje de mis caderas. 
Ella jadeó y abrió ampliamente sus ojos, llenos de excitación y alivio―joder, ella estaba aliviada,  como si yo me estuviese perdiendo, y tal vez lo estaba. 
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Retrocedí y me moví hacia adelante, follándola tan duro y tan rápido que en el lapso de un minuto supe que me estaba viniendo; viniendo antes de tener tiempo de hacer que se corriera, incluso antes de tener tiempo de considerar si ella quería que acabara dentro de ella antes de irse a trabajar. Yo simplemente… lo deseaba con tanta intensidad, con una clase de necesidad irregular que no había sentido en tanto tiempo que no parecía ser capaz de detenerme. 
La ternura y la protección habían sido reemplazadas, solo por el momento, por algo viejo y familiar: la gran necesidad de reclamarla. 
Metí mi mano entre medio de nosotros, provocando su clítoris con la punta de mis dedos hasta que comenzó a sacudirse contra mi mano, tomando y apretando alrededor de mi polla. Ella gritó tres agudas súplicas para que la arrastrara a través de su placer, y luego se quedó quieta, tirándome completamente encima de ella y exhalando profundamente en mi cuello. 
Ella me había visto todos los días, nos habíamos acurrucado, hablado, reído, nos habíamos quedado dormidos en la mesa del comedor, habíamos intimado de todas las maneras. Pero el alivio en este momento era profundo. Supe exactamente a qué se refería cuando susurró, “Te extrañé”. 
Y todo lo que pude decir en respuesta fue, “Yo también te extrañé”. 


*** 
Mamá ya se encontraba en su escritorio cuando llegué a la oficina cargando a Annabel en el portabebés. Ella saltó, corrió alrededor de la mesa, y extendió sus brazos para coger a su nieta sin siquiera mirarme a la cara. 
“Mamá”, siseé, riendo mientras la tomaba de los hombros para que no aplastara a la bebé. “Ella está dormida. Tranquilízate, mujer. La podrás coger en un rato cuando tenga la reunión con Levinson”. 
Mi madre me miró y reemplazó su ceño fruncido con una dulce sonrisa. 
“Buenos días, amor”. 
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Nunca me había visto a mí mismo como un niño de mamá, pero tenerla a ella con nosotros en Stella & Sumner durante los últimos años era una de mis cosas favoritas acerca de venir a trabajar. Especialmente desde que habíamos tenido a Annabel, yo apreciaba la proximidad de la familia y su habilidad para decirnos cuando nos estábamos comportando como unos idiotas neuróticos. 
Y aunque mamá había sido capaz de criar a diez hijos, sabía que iba a enfrentarme a un montón de mierda cuando le pidiera―por primera vez―que cuidara a la bebé y así podríamos salir. Siempre llevábamos a la bebé con nosotros, pero esto era… bueno, esto era completamente diferente. 
“Mamá”, comencé mientras ella rodeaba nuevamente su escritorio para tomar asiento. “Estaba pensando en salir con Sara el próximo viernes ¿Te importaría cuidar a Annabel?”. 
Su rostro cayó. “Max, lo has olvidado”. 
Gruñí. Mierda.  Era la segunda vez que una mujer me decía eso en menos de veinticuatro horas. “¿Olvidar qué?”. 
“Mañana me voy a Leeds, cariño. Voy a quedarme con Karen durante tres semanas”. 
“Aw, mierda”. 
“¿Puedo cuidarla esta noche?”. 
“No, tienes que empacar y nosotros no tenemos ningún plan en marcha. Tengo el presentimiento de que ambos necesitamos que esto sea una operación militar”. 
“Estás demente. Te lo he estado diciendo durante semanas: solo lleva a tu mujer a cenar, por el amor de Dios. Para el momento en que tú, Niall y Rebecca habían llegado, hubiésemos dejado que el perro los cuidara con tal de tener una noche fuera”. 
Sonriendo, dije, “No lo dudo”. 


*** 
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“¿Qué carajo llevas puesto?”. 
Mire a Annabel que seguía durmiendo en el portabebés y le respondí a Will, “Se llama Ergo4”. 
Me siguió hasta mi oficina y se sentó en mi sillón. 
“Luces como si hubieses hecho paracaidismo tándem5 y olvidaste desengancharte”. 
Bennett entró detrás de él. “Pareces un canguro”. 
“Se llama portabebés, idiotas”. Me reí, y luego le susurré a la bebé, “¿No es así? 
¿Eres mi pequeña joey6?”, Mire a mis colegas y solo entonces hice el cálculo mental. “Bennett ¿qué demonios estás haciendo aquí?”. 
“Will y yo tenemos una reunión con Gross y Barrett a las ocho ¿Lo has olvidado?”. 
“¡Joder, podrían darme un respiro! ¡No he dormido en cuatro malditos meses!”. 
Ambos se quedaron mirándome con los ojos bien abiertos durante varios segundos. 
“¿Tienes los pezones irritados?”, preguntó Will. 
Sacudí la cabeza, riéndome. “Capullo”. 
Desabroché el portabebés de mi cuello tan cuidadosamente como me fue posible y lo dejé caer para poder colocar a Anna sobre el sillón junto a Will. Ella se sorprendió―ambos brazos y ambas piernas se sacudieron en un espasmo―pero volvió a dormirse inmediatamente. 
Por su parte, Will lucía como si yo acabara de poner una gigante cáscara de huevo junto a él. Tenía las manos sujetadas en su regazo y sus ojos estaban fijos en la bebé como si de repente ella fuese a rodar y explotar. Él había estado alrededor de Anna casi todos los fines de semana desde que ella había nacido 4 Se refiere a un portabebés de la marca Ergobaby. 
5 Este salto se basa en la utilización de un paracaídas Dual Tandem, equipo especialmente diseñado para llevar dos personas. 
6 Se le llama Joey a la cría de los canguros. 
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y seguía mirándola como si respirar demasiado fuerte cerca de ella la fuese a romper. 
“¿Desde cuándo te comportas como un idiota alrededor de los niños?”, le pregunté. 
“Amo a los niños”, dijo, mirándome. “Pero ella es demasiado pequeña”. 
“No lo es”, le aseguré. “Es enorme”. 
“Sabes a lo que me refiero”. 
“Miren”, dije, sentándome en una silla junto a mi escritorio. “Necesito pedirles un favor. Quiero llevar a Sara a cenar este Viernes―”. 
Bennett me interrumpió: “¿Vas a dejar finalmente que alguien cuide a Anna?”. 
Frunciendo el ceño, les expliqué, “Es mucho más fácil decir que hacer ¿verdad? 
De todas maneras, mamá se va a Leeds mañana, por lo tanto no puede cuidarla este fin de semana ¿Podría alguno de ustedes…?”. 
Ambos me miraron aterrados. 
“Aw vamos, no es tan difícil. Solo saldremos por un par de horas. Ustedes y sus medias naranjas le dan un par de biberones, cambian un par de pañales, ella duerme, nosotros llegamos a casa”. 
“Nosotros no podemos”, dijo Bennett haciendo una mueca de disculpas. “Chloe y yo nos iremos a Hudson Valley”. 
“¿Este fin de semana?”, preguntó Will, asintiendo con la cabeza varias veces como si se estuviese convenciendo a sí mismo. “Yo podría hacerlo”. 
“Genial”, dije. “Gracias, colega”. 
“Nunca he cambiado un pañal. O alimentado a un bebé. Hanna bromea diciendo que la única chica que no se ha rendido a mis encantos es la hija de Liv, Aspen”. Se encogió de hombros y agregó, “Pero estoy seguro que es puro instinto ¿verdad?”. Puntualizó las reglas con sus dedos: “No sumergir a Anna en la bañera, no dejar la leche en el microondas durante demasiado tiempo”. 
Hizo una pausa y parecía estar repasando una lista mental. “Oh, y no dejarla caer”. 
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Me imaginé abandonando la oficina justo ahora y dejando a Annabel en manos de Will por al menos un minuto; mi estómago se revolvió y quise vomitar. “¿No puedes traer a Hanna?”. 
“Ella tiene una cena con los de la facultad este fin de semana”. 
Frotando mi mano sobre mi barbilla, dije, “Sabes…tal vez podrías cenar con nosotros esta noche para observar y aprender”. 
Asintió con la cabeza y tragó densamente. Para ser justos, yo sabía que estaba pidiendo demasiado. Una cosa era pasar el rato con nosotros y con Annabel, y otra totalmente diferente era quedarse solo con la pequeña. 
“¿No pueden simplemente llevarla7 al restaurante con ustedes?”, preguntó Bennett. 
“Eso arruinaría el propósito de nuestro plan. Aparte, no hables de Annabel como si fuese una «cosa»”. 
“Yo no hablé de ella como si fuese una «cosa»”. 
Will y yo respondimos al unísono, “Sí, lo hiciste”. 
Restregando mi cara, dije, “Que carajos. Simplemente ven a cenar y nos tomaremos algunas cervezas”. 
Ya lo solucionaríamos de alguna manera. Teníamos que hacerlo. 
7 En el texto original “take it”, el pronombre “it” es el que se utiliza para referirse a cosas u objetos. En este caso Bennett se refiere a la niña como si fuese “algo” y no “alguien”. 
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Sara 
Giré en la esquina de la Cincuenta y Seis y visualicé el Parker Meridien8 al final de la cuadra. 
La fachada de piedra gris era tan sombría como el cielo de esa mañana; las nubes estaban cargadas de nieve que seguramente comenzaría a caer en cualquier momento. 
El invierno en Nueva York luego de la Navidad era deprimente: frío y húmedo, nieve sucia a medio derretir, y la mayoría de los días sin una pizca de cielo azul. 
Pero este año había sido afortunadamente leve en comparación con otros años, y lo suficientemente cálido como para que Max, de forma regular, empujara el cochecito junto a Will y Hanna mientras corrían por el parque. 
Mi teléfono vibró en el bolsillo delantero de mi abrigo. No necesitaba mirar para saber que era Chloe enviándome el tercer mensaje en la última hora 
¿Dónde estás? ¡No nos dejarás plantados Sara! Tal vez me haya perdido varios almuerzos con las chicas desde el nacimiento de Anna, no era fácil salir de la casa con una recién nacida que estaba permanentemente prendida a mis pechos si se le daba la oportunidad. 
Ignoré mi teléfono, mi cabeza aún seguía pensando en mi mañana con Max. 
Chloe podía esperar. 
Pero, por supuesto, solo dos pasos más adelante, me aferré al miedo de que tal vez el mensaje no hubiese sido de Chloe. Tal vez era Max diciendo que Anna estaba enferma o se había lastimado o― 
Me moví hacia un lado de la acera para refugiarme bajo el techo de un edificio cercano, y saqué mi teléfono. 
8 El Parker Meridien, es un reconocido hotel en la ciudad de Nueva York. 
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Puede que Will venga a cenar, había escrito Max. ¿Te parece bien? 
Respondí que me parecía bien y metí nuevamente el teléfono en mi bolsillo. 
Con cada paso, mis botas favoritas crujían a través de la sal que había sido esparcida a lo largo de la acera. Chloe quería llevarme de compras antes de que fuera a la oficina, pero había rechazado su oferta. Quería la comodidad de mi falda favorita, los tacones que le añadían solo un pequeño swing a mi paso, y el suéter que esta mañana había dejado a Max sin palabras y luego lo había consumido. Necesitaba sentirme como yo misma. 
Enderecé mi chaqueta y aseguré el agarre sobre el bolso que Max me había comprado para mi cumpleaños. Un bolso de mano Burberry, no una bolsa de pañales. No había estado fuera de casa sin los pañales, los biberones, las toallitas y una muda de ropa desde que Anna había nacido, y el suave cuero se sentía demasiado liviano sobre mi mano. 

Solo algunas horas lejos de ella,  me recordé a mí misma. Simplemente para ver
qué tal va. 
*** 

Le sonreí al portero mientras entraba al vestíbulo de mármol. Los pisos eran de un blanco reluciente con incrustaciones de cuadrados negros brillantes, las paredes estaban hechas de piedra pulida. Las personas estaban sentadas en bancos y encorvadas sobre sus teléfonos. Las conversaciones se llevaban a cabo a lo largo del gran espacio, haciendo eco en las paredes de piedra. Caminé bajo un arco gigante y giré a la izquierda, subiendo un par de escaleras que se dirigían a Norma’s9. Como de costumbre, pude oír a Chloe antes de verla. 
“Allí está ella”, dijo Chloe, parada sobre unas botas altas como rascacielos, sus largas piernas y el pelo ondulado que caía en cascada, y con una expresión que 9 Norma’s, es un restaurante que se encuentra dentro del Hotel Parker Meridien y es conocido porque solo ofrecen desayunos y almuerzos, o el famoso “brunch” que se refiere a la combinación de ambos. 
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decía que no había manera de que me librara de haber llegado tarde sin recibir un poco de mierda al respecto. “Jodidamente al fin”. 
“Lo sé, lo sé”, dije, atravesando el piso de madera para llegar hasta ellas. “Lo siento. Solo confía en mí cuando te digo que el tiempo se transforma cuando tienes un niño, y crees que estás dejando la casa a tiempo y luego de repente te retrasas media hora”. 
“¿Estás segura de que no fue porque Max te vio en ese atuendo y se puso un poco toquetón?”, preguntó Hanna junto a Chloe. 
“Lo dice la mujer que está con un hombre obsesionado con los pechos”, dije riéndome. “Y…tal vez”. 
Adoraba a Hanna, pero Max se había encariñado particularmente con ella en el pasado año, diciendo que cualquiera que pudiese tener a Will Sumner cogido por las pelotas era digno de admiración. 
“Solo ignora a Attila el Huno10”, dijo mi asistente y buen amigo George, refiriéndose a Chloe. “La mujer no es feliz a menos que esté dando órdenes”. 
“Demonios, sí”, dijo Chloe. 
Los abracé a todos y colgué mi abrigo en el respaldo de mi silla antes de tomar asiento. 
“¿Cómo está la princesa?”, dijo Chloe, soplando sobre su taza. “¿ Dónde  está la princesa?”. 
“Perfecta. Hoy esta con su papi”. Sonreí orgullosa. “¿Cómo esta Bennett?”. 
“Es una pesadilla”, respondió, igualmente orgullosa. 
“¿Y qué hay de nuevo contigo y Will?”, pregunté, dirigiéndome a Hanna. “Siento como que casi ni te veo, aunque Max se haya dado a la tarea de irrumpir en sus carreras últimamente. Me disculpo por eso”. 
Hanna apoyó un codo sobre la mesa y sonrió. “Me encanta cuando él se nos une. Y a juzgar por la mirada de bobo que se le dibuja a Will en el rostro cada 10 Attila el Huno: fue el último y más poderoso caudillo de los Hunos, tribu de cazadores nómadas procedente de Asia. Attila es una figura legendaria de la historia Europea y se le recuerda como el paradigma de la crueldad, la destrucción y la rapiña. 
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vez que ve el cochecito acercándose por el camino, te puedo asegurar que a él tampoco le importa”. 
“Bien, porque por más mal que me sienta al respecto, esa hora extra que tengo para dormir me hace sentir mucho mejor”. 
“Tal vez deba unirme a esas carreras,” ofreció George. “¿Will corre sin camiseta en primavera?”. 
“George”, dijo Hanna, ignorado ese comentario, “¿le vas a contar a Sara acerca del bombón que has estado viendo?”. 

“Estaba  viendo”, corrigió él. “En tiempo pasado. Ugh, fue una ruptura de primera etapa. No quiero hablar al respecto”. 
“¿De primera qué?”, preguntó Chloe. 

“Primera etapa”,  aclaró George. “Dios ¿tengo que ser su diccionario urbano gay todo el tiempo? La etapa uno, es cuando rompes con alguien vía mensaje de texto, tratando de zafar sin parecer un completo gilipollas. La etapa dos, es cuando le dices a la otra persona «Mira, no estás haciendo sonar mi campana, y yo claramente no estoy haciendo sonar la tuya. Movamos este tren hacia mejores estaciones». La etapa tres, es cuando no está funcionando y haces que la otra persona se vaya alejando con el tiempo. Es doloroso porque a esas alturas la otra persona se ha convertido en un hábito. Ellos saben cómo tomas tu café y cuáles son los días en los que puedes comer carbohidratos y simplemente. . . puede ser triste”. 
“Por supuesto que puede”, dije, revolviendo mi café. “Vincularse emocionalmente mediante restricciones dietéticas puede ser muy romántico”. 
George me golpeó juguetonamente el hombro. “Tienes permitido ser sarcástica porque estás amamantando y claramente te está comiendo el cerebro. ¿Por dónde iba? Oh, la etapa cuatro. Bueno… la etapa cuatro, es cuando una persona está totalmente enganchada y la otra simplemente. . . ya lo superó. 
Espantoso ¿verdad? Entonces, la etapa uno no suena tan mal, pero en mi opinión es la peor luego de la etapa cuatro. Si una persona se siente cómoda rompiendo con alguien vía mensaje de texto, claramente no estás en un lugar donde puedas hacer muchas preguntas, y definitivamente no puedes llamarlos 28 


y decir algo como «Oh, hola, soy yo, el tipo con el que usaste el disfraz de domador de leones ¿puedes decirme que fue lo que sucedió?»”. 
Todas asentimos con compasión y George miró el bowl con muffins en el centro de la mesa antes de coger uno. “Ahora me comeré mis sentimientos”. 
“Awww, George. ¿Estabas completamente enamorado de él?”, preguntó Hanna. 
“Oh, chica, no”, dijo George riéndose. “Yo no me enamoro a menos que su apellido sea Sumner”. 
El camarero se detuvo en nuestra mesa y rellenó mi café antes de tomar nuestros pedidos. “Yo pediré el waffle crujiente con bayas y crema Devonshire”, le dije. 
“No tengo ni la menor idea de cómo luces así”, dijo Chloe, señalando mi cuerpo, 
“comiendo de esa manera. No corres con Hanna, y sé que no te he visto en el gimnasio de la oficina en meses”. 
“Una de las alegrías de la lactancia materna”, dije. “Tengo que comer más calorías para mantener mi leche”. 
Lo cual era verdad. Seguía ejercitándome cuando podía, pero el embarazo y la maternidad me habían dejado con este nuevo cuerpo al cuál recién ahora me estaba acostumbrando: una cintura ligeramente más ancha, pero curvas que nunca habían estado tan llenas. Siempre había sido bastante flaca, pero ahora me sentía más mullida, con caderas más redondeadas y senos que me sorprendían hasta a mí. No me molestaba el hecho de que a veces me daba vuelta y encontraba a Max observando mis pechos, completamente incapaz de apartar la mirada. Estaría mintiendo si no dijera que esos momentos me hacían sentir como una maldita reina. 
“¿Cuál es el plan para cuando regreses al trabajo?”, preguntó Hanna, y observando mi atuendo añadió, “Asumo que es a donde te diriges ahora”. 
Asentí mientras tomaba un sorbo de mi café. “No regreso oficialmente hasta la próxima semana, pero pensé que podría ser más fácil si me iba poniendo un poco al día”. 
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“¿Realmente irás hoy a tu oficina y te sentarás detrás de tu escritorio?”, preguntó George. 
George había sido como un regalo del cielo mientras estuve de licencia. Estuve fuera durante dieciséis semanas, pero nunca quise sentirme desconectada de mi carrera en Ryan Media Group, por lo tanto había creado una rutina bastante regular a pesar de que cualquier cosa que necesitara revisar podía ser enviada a mi apartamento. Sin haber hablado al respecto, habíamos construido un sistema: Anna y yo nos encontrábamos con George en su escritorio fuera de la oficina, el me entregaba la pila de archivos y cualquier mensaje que requiriera mi atención, y yo le entregaba a él cualquier cosa en la cual hubiese estado trabajando en casa. 
Yo nunca había ido a mi oficina y él nunca había preguntado por qué. 
Lo cual era ridículo, si piensas en eso. Soy Sara Stella, una mujer capaz de gestionar campañas multimillonarias y supervisar todo un departamento de finanzas. 
Pero aún no había descubierto la manera de hacer todo eso y a su vez ser mamá. 
“¿Aún no has ido a tu oficina?”, preguntó Hanna. “¿Crees que va a ser raro cuando regreses?”. 
“No lo creo. Me refiero, quiero regresar al trabajo. Lo necesito. Es parte de quien soy y necesito esa parte de mi vida. Pero Anna… la idea de dejarla durante ocho horas al día sigue provocándome esta culpa, como si la estuviese abandonando o como si fuese a perder algún músculo vital de madre que hace que quiera quedarme en casa. Además, deseo tener más niños en algún momento ¿y cómo haremos para que todo eso funcione? ¿Es justo que quiera más hijos cuando estoy bastante segura que siempre voy a necesitar esa parte de mí también?”. 
“Tonterías”, dijo Chloe. “¿Tú crees que los hombres alguna vez tienen esta conversación con ellos mismos? Por supuesto que no. Te has matado para llegar a dónde estás. Si puedes tener ambos, ten ambos. Puede que tengas que hacer algunos ajustes, pero ¿a quién le importa? Lo irás solucionando en la 30 


marcha”. Inclinó su cabeza y añadió, “Tú no ves a Max queriendo quedarse en casa”. 
“En realidad”, comencé, y esto fue suficiente para obtener la atención de Chloe. 
Ella bajó su taza y se reclinó en su silla, esperando. “No sé muy bien que es lo que está sucediendo con él en estos momentos. Sé que me desea de la misma manera en que lo hacía antes de Anna, pero creo que para él, la idea de mí siendo esposa y madre, ha sido un cambio más grande del que pensó que iba a ser. Él es tan cuidadoso, como si no estuviese seguro de cómo tratarme”. 
“¿Puedes culpar al hombre?”, dijo George, y todas lo miramos. “¿Has visto lo que el nacimiento de un bebé le hace a una vagina?”, estremeció el cuerpo entero. 

“George”,  dijo Chloe, sacudiendo su cabeza. 
“¡Qué!”, gritó. 
“¡Cállate!”, gritó ella en respuesta. 
“Por más espantoso que eso haya sonado”, dije, “George tiene un punto. Creo que a Max le preocupa que pueda hacer algo que me lastime, y no estoy segura de cómo demostrarle que sigo siendo la misma Sara de antes. Que quiero  las mismas cosas de antes”. 
Chloe se encogió de hombros y levantó su café. “No lo sé, Sara. Él pasó de tenerte todita para él, a observarte mientras aprendes a ser mamá. No me sorprende que su cerebro esté teniendo que reescribir ese código”. 
“No creo que sea por el hecho de tener que compartirme…”, dije, pero Chloe levantó una mano. 
“Me refiero al hecho de tener que cambiar la manera en la que él te ve”, dijo alzando una ceja. “Primero fuiste la lujuria en su vida, y ahora eres la madre de su hija”. 
Me mordí el labio, asintiendo. “Le preocupa que ahora sea delicada”. 
“Exactamente”, dijo ella, un poco más suave. “Tener a Anna fue traumático. No fue tan fácil como ustedes esperaban. Tú ya lo has olvidado, pero tal vez él aún no, y todavía necesita superarlo”. 
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Chloe tenía razón. El sexo de esta mañana había sido salvaje y duro, como si yo hubiese controlado la parte del cerebro de Max que le decía que fuera despacio. Eso era lo que yo quería. 
“¿Cuándo fue la última vez que salieron solos?”, preguntó George. 
“¿Desde que nació Anna? No lo hemos hecho”. 
Ahora era su turno de alzar una ceja. “Bueno, eso es parte del problema, dulzura”. 
“¿Estamos simplemente hablando de sexo salvaje?”, preguntó Chloe. “Porque no es como que Annabel tuviese alguna idea de lo que está ocurriendo”. 
“Verdad”, dijo George, “pero probablemente sea mucho más difícil follar como animales salvajes con un bebé durmiendo en la habitación de al lado. Necesitan un poco de espacio”. 
Él tenía un punto. “Amo a mi bebé más que a nada en el mundo, pero quiero horas y horas. Quiero follarme a mi esposo hasta que no pueda ni recordar su nombre”. 
El silencio rodeo la mesa durante unos segundos. 
“¿Demasiada sinceridad?”, pregunté, riendo. 
“Jamás”, dijo George rápidamente. “Creo que simplemente estábamos trabajando en la imagen mental”. 
“Dios, sueno desesperada”, dije, descansando mi barbilla en mi puño. “Tal vez solo deberíamos comenzar con una cena fuera. Creo que Max le va a preguntar a su mamá si puede cuidar a Anna este fin de semana”. 
“Si no el próximo fin de semana Bennett y yo podríamos ayudar”, dijo Chloe. 
“Whoa, whoa, whoa”, interrumpió George. “¿Para qué estoy aquí? ¿Por mi encanto sutil? ¿Por mi cara bonita? ¿Qué hay de mí?”. 
Chloe giró su cabeza dramáticamente. “¿Tú?”. 
“Para tu información mi madre tenía una guardería, y yo les enseñaba a los de preescolar mientras iba a la universidad. Demonios, trabaja allí cuando iba a la secundaria para poder pagar mis clases de batonista”. Chloe fue a responder 32 


pero él levanto una mano: “Córtala, Mills”. Él giró hacia mí. “Yo cuidaré a Anna. 
Incluso puedo cuidarla esta noche”. 
“¿Podrías cuidarla?”, pregunté. “¿De verdad podrías hacerlo?”. 
“Con mis ojos cerrados. Además”, dijo, mirando los muffins nuevamente, “no es como si tuviese algún tipo de vida social del cual hablar. Mis noches están libres”. 


*** 
El aroma del hogar me golpeó incluso antes de haber cruzado la puerta. Mi charla con las chicas y George había hecho maravillas, y había atravesado el día exitosamente sin perder la cabeza en ningún momento, sin lágrimas, y con tan solo un incidente con unos de mis pechos cuando una llamada telefónica se fue a largo y no pude llegar hasta mi extractor de leche a tiempo. La próxima vez simplemente lo haría mientras hablaba por teléfono. Boom. Mis amigos tenían razón; lo iría solucionando en la marcha. 
Básicamente, me estaba sintiendo bastante imparable mientras doblaba la esquina, lista para contarle a Max acerca de nuestra cena de esa noche. Luego lo encontré sin camisa―otra vez―envuelto en nada más que una toalla, con una bebé pequeñita dormida en sus brazos, y estaba lista para olvidarme completamente de la cena y permitirle que me embarazara nuevamente en ese mismo instante. 

Concéntrate, Sara. 
“Voy a llevarte a cenar”, dije. “¡Sorpresa! Además, no puedo creer que vaya a decir esto, pero voy a necesitar que te pongas algo de ropa, o bueno, no saldremos nunca del apartamento”. 
Max me miró, confundido. “¿Cena? ¿Cómo―?”, dijo sentándose, “Y no, quise llamarte hoy. Quería llevarte a cenar este fin de semana pero mamá se irá a Leeds mañana. Había olvidado que lo tenía agendado”. 
“Eso es lo que estoy diciendo: George cuidará a Anna esta noche”. 
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“¿Esta noche? ¿George siquiera ha visto alguna vez a un bebé?”. 
Atravesé la habitación y lo besé suavemente en los labios. “Hola”, dije, y lo besé nuevamente. “Sé lo que estás pensando, pero es perfecto”. Tomé a la bebé dormida de sus brazos y me incliné presionando mi rostro sobre su pequeña cabeza, respirando de ella cuanto pude. Ella tenía el pelo de Max, solo un tono más oscuro que el mío pero con algunas ondas. Su aroma a bebé me golpeó, y sentí como mis pechos se pusieron pesados, la leche comenzó a bajar casi inmediatamente. 
Una silla que Max me había traído de Inglaterra estaba puesta junto a la ventana en la habitación de la bebé. Era mi lugar favorito en el apartamento, donde era capaz de contemplar la ciudad mientras amamantaba. Acomodé a Anna y luego miré a Max. 
Él claramente creía que yo había perdido la cabeza “¿Estamos hablando del mismo George?”. 
“Desayuné con todos esta mañana antes de ir a trabajar. ¿Sabías que la mamá de George tenía una guardería? Él trabajó allí mientras iba a la secundaria y luego a la universidad. Él trabajaba con niños”. 

Me miró con su mejor cara de incrédulo. “¿Estamos hablando del mismo veinteañero que usó un sombrero de queso de Wisconsin y una túnica blanca como Jesús para Halloween y se llamó a sí mismo «Cheesus»11?”. 
“El mismo”, dije, riéndome por aquello. “Él probablemente esté más calificado que nosotros para cuidar de ella. Además estaremos cerca. Justo a la vuelta de la esquina. Él puede enviarnos un mensaje o llamarnos por cualquier pregunta y nosotros estaríamos aquí en menos de tres minutos”. 
“Pero…”. 
“Sin peros. Esto es exactamente lo que necesitamos. Ahora vístete, él estará aquí en quince minutos”. 
11 Cheesus: Es un juego de palabras entre “cheese”, que significa queso en inglés, y Jesús. 
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*** 
George se presentó exactamente catorce minutos después. 
Desde el baño, pude oír a Max abriendo la puerta y dejándolo entrar, comenzó a interrogarlo mientras atravesaban las habitaciones. 
“¿Y que hay acerca de su biberón?”, preguntó Max, claramente esperando tener la razón y que George no tuviese ni la menor idea de lo que estaba haciendo. 
“Sara está amamantando así que asumo que ustedes tienen leche extraída en el congelador. Tal vez incluso fresca en el refrigerador”, dijo George, más para sí mismo que para Max. “¿De qué estoy hablado? Honestamente, creo que he visto más los pechos de Sara que los míos en los últimos cuatro meses”. Oí el sonido de la puerta del congelador mientras se abría y se cerraba, y caminé hacia el salón, observando mientras George respondía las preguntas de Max una por una. Max lucía impresionado. De mala gana. 
“Supongo que está tomando alrededor de ciento ochenta mililitros por cada vez que se alimenta”, continuó George. “¿Probablemente cada tres horas más o menos? Primero voy a calentar la leche que está en el refrigerador―solo en agua caliente, nunca en el microondas. Si no se eliminan las propiedades beneficiosas―y usaré la congelada si la llegase a necesitar. Aunque probablemente ustedes ya habrán regresado para entonces…”. Finalizó George. 
“Tenemos un calienta biberones”, dijo Max con el ceño fruncido, seguramente por confusión. George realmente parecía estar más informado sobre el cuidado de un bebé de lo que lo estábamos nosotros. “¿Y los pañales12?”. 
“¿Te refieres a los pañales? Oh, ustedes los británicos son tan jodidamente lindos. Y por favor, Maxwell. Yo probablemente podría ponerte un pañal mientras duermes y ni te enterarías. Soy un profesional”. 
12 En el texto original “nappies”, es un sinónimo que utilizan los británicos para la palabra “diapers” que significa 
“pañales”. 



35 


“O al menos eso dicen”, dije, acercándome para besar su mejilla. “Lo siento, Chloe no está aquí y tenía que lanzar eso en su nombre. Muchísimas gracias por hacer esto”. 
Él me hizo un ademán con su mano. “No hay problema. La pequeña princesa y yo probablemente nos sentaremos aquí y lloraremos mirando «The Notebook». Por razones muy, muy diferentes, estoy seguro”. 
Entre besos, abrazos e instrucciones de último minuto, le tomó a George quince minutos más el poder echarnos del apartamento. 


*** 
Pero no fuimos al restaurante que se encontraba a la vuelta de la esquina. 
Aparentemente, George había causado una gran impresión y Max nos había hecho una reservación de último momento en un pequeño restaurante Italiano a unos pocos kilómetros de distancia. Estaba nerviosa ante la perspectiva de dejar a Anna cuando no tenía que hacerlo, pero también estaba mareada. 
Estábamos teniendo una cita, solos los dos, y mi pulso aún no había desacelerado. 
Observé su perfil mientras él conducía hacia el restaurante; mientras estudiaba la manera en que las farolas se reflejaban por encima resaltando la plenitud de sus labios y el corte de su mandíbula, recordé nuestra primera cita  de verdad―¿había sido eso?―cuando él me había llevado a Queen of Sheba13 y yo no había sido capaz de dejar de mirar su boca. Aún no podía dejar de mirar su boca. 
La prensa ya no lo seguía de la misma forma en que lo hacía antes de que estuviésemos juntos, pero desde que Anna había nacido, había un repunte de fotos del «Papi Caliente Max Stella» en la Página Seis y en varios blogs de chismes. No podía culparlos, sin importar lo resentida que seguía estando con ellos por haberme espiado en primer lugar. 
13 Queen of Sheba: Restaurante etíope (Etiopía) situado en la ciudad de Nueva York. 
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Cerré mis ojos, se me oprimía fuertemente el corazón mientras retrocedía en el tiempo hasta nuestra primera noche juntos luego de las fotos en los periódicos, las que me habían hecho creer que él me había engañado. Él había dado una fiesta, y luego de no haber respondidos sus llamadas durante una semana, yo había aparecido finalmente lista para hablar. Pero no había sido tan simple como esperaba―él había estado realmente herido―y tuve que pedir varias disculpas. 
Recordé la pequeña sonrisa a regañadientes que Max me había dado cuando nos despertamos juntos a la mañana siguiente; él había entregado lo poco que quedaba de sí mismo con ese gesto. 
Recuerdo como esa mirada me había oprimido dolorosamente el corazón. Él había tenido miedo de dejarme volver, y bajo la rígida luz de la mañana, ambos sudorosos y desgastados, no pudimos ocultarnos con nuestros rostros pegados sobre la piel del otro, o en el juego de la transparencia a través de fotos. Él me miró fijamente, sin rodeos, y no hubo nada más entre nosotros. 
«Quédate», dijo, inclinándose para besar la piel justo debajo de mi oreja. 
«Quédate conmigo. Esto es bueno, Pétalo. Nosotros.  Es tan puñeteramente bueno y si vuelves a escapar va a destrozarme». 
«No lo haré». 
«Te amo ¿Sí?». 
Asentí, con el corazón atrapado en algún lugar entre mi garganta y el cielo. «Te amo». 
«Eso significa que estamos de acuerdo entonces. Significa que no hay dudas respecto a donde está mi corazón. Te quedarás aquí». 
Había sido así de simple. Siempre había sido así de simple. Y había aprendido a confiar en ello. 
Pero ahora era diferente: era más grande, sí, pero más difícil de manejar, y la simplicidad de todo aquello―Max y Sara, y el ritmo que rebotaba entre nosotros como si compartiéramos el mismo corazón―estaba latiendo demasiado fuerte como para poderlo soportar. 
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Porque ahora yo sentía todo.  Era como si se hubiese abierto un grifo dentro de mí, llenándome de calidez y orgullo, y entusiasmo, y terror, y vulnerabilidad, y fuerza, e impotencia, y lujuria, y nunca se cerraba. Me llenaba y me llenaba hasta abarrotarme, pero ¿cómo podía quejarme por sentir demasiado? ¿Cómo podía explicar que ardía con el constante conocimiento de que si alguien alguna vez trataba de herir a mi hombre o a mi bebé los desgarraría con mi rabia? 
¿Cómo podría quejarme de que a menudo era difícil desear ser madre y amante en la misma medida para las dos personas en mi vida que importaban incluso más que mi necesidad de respirar? 
Max tomó mi mano mientras conducíamos, hasta que un mensaje de George me apartó de mis recuerdos. 
“Aww”, dije, girando la pantalla para mostrarle. Era una foto de Anna dormida sobre el hombro de George con su puño regordete presionado sobre su perfecta boca. 
“Tal vez deberíamos enviarle flores la próxima semana en forma de agradecimiento”, dijo Max, y luego reconocí la pequeña mueca en su sonrisa que indicaba que no estaba planeando nada bueno. “Y decir que son de parte de Will”. 
“No te atrevas”, le dije, guardando la imagen antes de guardar mi teléfono. “Si esto funciona, lo utilizaremos nuevamente. Demonios, tal vez podría cambiar su puesto de trabajo de asistente a niñera y ofrecerle un aumento”. 
“Voy a tener que permitírtelo”, dijo, y llevó mi mano hacia su boca para besarla. 
“Tal vez de esa manera podríamos escabullirnos un fin de semana. A algún lugar donde pudiésemos encerrarnos todo el tiempo en nuestra habitación, sin ningún cambio de ropa”. 
“Eso suena bastante perfecto”. 
Mi teléfono vibro en mi bolso, y nos detuvimos el tiempo suficiente para que pudiese cogerlo, sin sorprenderme por encontrar otro mensaje de George. 
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¡¡Mira lo hermosa que es!! Decía, junto con una foto de Anna ya dormida en su cuna y varios emojis14 de caritas con ojos de corazones. 
“Esto es demasiado fácil”, le dije a Max. “Pero en vez de cuestionarme al respecto, voy a guardar mi teléfono y disfrutar del resto de la noche. Y tal vez si tienes suerte, voy a permitir que hagas una jugada conmigo de regreso a casa”. 
“Eso, Pétalo, es la cosa más asombrosa que he oído en todo el día”. Max curvó su mano alrededor de mi nuca y me atrajo hacia él. Fui voluntariamente, mi mente ya giraba por lo que podría pasar luego de la cena, dónde podríamos ir y las cosas deliciosamente sucias que podría hacerme. Esto es lo que hemos estado extrañando. Max y Sara. Ésta noche era absolutamente perfecta. 
Max se detuvo en el estacionamiento de Granduca15 y un empleado se acercó para abrir mi puerta. “Yo me encargo, colega”, dijo él, rodeando el auto y ofreciéndome una mano para ayudarme a salir. 
Consciente del hecho de que llevaba un vestido, giré mis piernas hacia el suelo y me puse de pie. La mano de Max se sentía cálida y reconfortante sobre la mía y di un paso, con la intención de seguirlo a él hacia el restaurante. Pero no pude. 

Que demo. . .  me quedé sin aliento cuando me di cuenta que estaba atrapada. 
O para ser más exactos, que mi vestido estaba atrapado. El sutil bolado de mi falda se había enganchado en el pestillo interior de la puerta del BMW de Max. 
“Yo estoy…”, comencé, soltando la mano de Max con la intención de conseguir una mejor vista. “Mi vestido quedó atrapado”. 
Max se arrodilló junto a mí pero le hice señal de que no era necesario. 
“No, dame un segundo, déjame a mí”. 
Pero ahora el empleado con las llaves de Max se dio cuenta de que algo estaba mal, y también alguno de los otros. “Tal vez si usted intenta deslizar ese trozo de allí a través del pestillo”, dijo uno de ellos. 
14 Emojis: Los emojis son utilizados como los emoticonos principalmente en conversaciones de texto a través de teléfonos inteligentes. 
15 Granduca: Restaurante Italiano. 
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“No, eso lo empeoraría. ¿Ves esas pequeñas cuentas? Han quedado atrapadas. 
Tengo unas tijeras. Puedo ir a buscarlas”, dijo otro. 
“Hombre, están realmente atrapadas allí”, dijo su supervisor. “¿Cómo siquiera pasó eso?”. 
Cuatro pares de manos estaban tratando de ayudar a desenredarme, pero los alejé. 
“No”, dije. “Por favor. Esta falda es vintage”. Había un pequeño quiebre en mi voz mientras tiraba de un hilo pequeño, con cuidado de no engancharlo aún más. Demonios, no se quería soltar y yo prácticamente estaba sudando. “Es un regalo de mi mamá”, añadí. “Solo déjenme―”. 
“Oh”, dijeron todos al unísono, seguidos de un “Maldito infierno”, de Max. 
La había rasgado, como realmente  rasgado. Y ahora, en vez de una pequeña rotura fácil de ocultar, había una raja que iniciaba en la parte inferior de la falda y terminaba sobre la parte superior de mi muslo. 
“Eso no acaba de suceder de ninguna manera”, dijo Max. 
“Sucedió”, le dije. 
“Lo siento Pétalo. Podemos regresar así puedes ponerte otra cosa”. 
“No es nada”, dije, enderezándome hacia arriba sobre la punta de mis pies para besar su cuello. “Esto es simplemente el karma tratando de probar un punto porque dije que esto era demasiado fácil. Por supuesto que algo iba a salir mal luego de haber dicho eso”. 
“Estaría mintiendo si dijera que no me gusta este pequeño altercado”, dijo, deslizando sus ojos a lo largo de mi muslo. 
“¿No es demasiado obsceno?”, pregunté, una pequeña emoción atravesó mi estómago ante sus ojos bien abiertos mientras sacudía la cabeza. 
“Absolutamente no”. Pasó su mano sobre mi cadera, y tocó la piel desnuda de mi muslo, justo en frente de todos fuera del restaurante. 
El calor corría a través de mis venas. ¿Jugaríamos un poco esta noche? ¿Me tocaría él por debajo de la mesa? 
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“Escucha”, dijo, besando mi cuello, “¿Qué te parece si mientras yo nos registro, tú vas al baño, arreglas lo que sea necesario y llamas a George?”. 
“Me parece perfecto”, dije, apretando su mano. 
No llamé a George, opté por enviarle un mensaje en vez de correr el riesgo de despertar a Anna. 
Sé que no es necesario que llame, así que solo escribo para decir hola. Hola, le puse. 
Su respuesta llegó en menos de un minuto. Si ustedes aún no están desnudos, voy a estar muy desilusionado. 
Me reí secamente mientras respondía, Noup, definitivamente no estamos desnudos ¿Cómo está mi bebé? 
Perfecta. Acaba de despertarse así que estoy calentando su biberón. Luego provechito y una película. 
Eres un salvavidas, respondí. 
Dime algo que no sepa. 
Me miré en el espejo de cuerpo entero en el baño de damas y Max tenía razón, no se veía para nada mal. Satisfecha, me fui en busca de mi esposo, escribiendo una respuesta en el camino. ¿Cómo voy a pagarte, George? 
Tráeme algo brilloso. 
Sonreí. Hecho. 
Por brilloso, sabes que me refiero a chicos del coro vestidos con luminosos trajes de baño ¿verdad? 
Obvio. 
Su respuesta llego apenas un segundo después. Es por eso que somos amigos. 


*** 
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Poco después nos llevaron a nuestros asientos. Por la manera en la que Max me estaba mirando al otro lado de la mesa―como si nada lo complaciera más que extender mis piernas frente a todas estas personas y tenerme a mí  como cena―esperaba ser capaz de sobrellevarlo durante las siguientes dos horas. 
Opté por el risotto de almejas con tocino y cebolla, y Max ordenó fettuccine cremoso con espárragos. El camarero nos trajo una botella de Pinot Noir y la sostuvo para que Max la inspeccionara. Max sonrió y luego le señaló que me la mostrara―lo cual era ridículo considerando que yo apenas bebía―pero mis ojos se abrieron en reconocimiento. Era el mismo vino que habían servido en la pequeña cena luego de nuestra boda en el ayuntamiento. Mi esposo definitivamente iba a echarse un polvo esta noche. 
“Perfecto”, le dije. 
El camarero sonrío y comenzó a quitar el corcho. “Es una elección increíble”, dijo, acuñando la botella entre sus rodillas para conseguir un mejor agarre. Se rió nerviosamente y empujó el destapador, pero este no parecía querer moverse. “Wow, está realmente atorado”. 
“Tal vez si yo―”, comenzó a decir Max, pero el corcho salió en una húmeda succión y ambos, el camarero y Max, lo miraron con recelo. Estaba ennegrecido con barro. 
“Oh”, dijimos el camarero y yo al unísono. Max lucía como si alguien acabara de pinchar su globo. 
“Esta es una metáfora bastante sombría”, bromeé, pero la expresión de Max me decía que él no pensaba que fuese ni remotamente gracioso. 
“Lo siento mucho”, dijo el camarero, mirando para todos lados como esperando que alguien apareciera a ayudarlo. “Esta botella está claramente descartada. Iré a traerles otra”. Él se detuvo, y supe de inmediato que no era una buena señal. “Acabo de recordar que esa era la última”. 
“No te preocupes, colega”, dijo Max, repasando el menú de vinos. “Nos puede pasar a todos. Tomaremos una botella de MacRostie en su lugar”. 
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*** 
El vino había sido servido, y yo cogí un trozo de pan caliente mientras esperábamos nuestra comida. “Entonces ¿Cómo estuvo Anna hoy?”, pregunté. 
Max me miró por encima del borde de su copa y sonrió con burla. “Creí que esta noche no íbamos a hablar de la bebé, Sra. Stella”, dijo. “Pero ya que tengo la oportunidad de hablar de nuestra hija, te diré que estuvo perfecta, como de costumbre. Mamá disfrutó bastante teniéndola allí. Ni hablar de Will, incluso si no hace nada más que sentarse y hacerle muecas ridículas desde el otro lado de la mesa”. 
Como si fuese una señal, mi teléfono vibró junto a mi plato y lo miré mientras se iluminaba la pantalla. 
Tu hija no está impresionada con Ryan Gosling. 
Claramente tiene el ADN de tu esposo. Había una foto adjunta de ellos dos en el sofá, Anna estaba haciendo una cara graciosísima a la cámara. 
Se la enseñé a Max y escribí una respuesta rápida, antes de colocar mi teléfono―boca abajo―sobre la mesa. 
Max cogió mi mano, frotando su pulgar sobre mi anillo de bodas. “Está bien que mires tu teléfono. Esta es nuestra primera noche fuera sin ella. Es normal que te sientas un poco inquieta. Yo estoy un poco inquieto”. 
“No pareces inquieto”, le dije. “Nunca lo pareces. Juro que tienes una cara de póker como nunca le he visto a nadie”. 
“No lo sé. Nunca he podido esconderte nada ¿y ahora puedo? Estoy bastante seguro que habías notado lo loco que estaba por ti en apenas unos días de habernos conocido”. 
“El papel de pícaro te salía bastante bien. Incluso yo―”, mi teléfono vibró nuevamente y gruñí. 
Era George con más comentarios acerca de la película, y honestamente, si las fotos de su acompañante no fuesen tan adorables y yo no lo quisiera tanto por hacer esto por mí, probablemente le ofrecería comprarle un auto a cambio de 43 


que perdiera mi número de teléfono por los siguientes cuarenta y cinco minutos. 
¿Ha estado Anna más inquieta de lo habitual? ¿O 
haciendo esta cosa de estirar su cuerpito hacia arriba antes de patear y llorar? 
“¿Anna estuvo inquieta hoy?”, le pregunté a Max, de repente preocupada de haberme perdido algo por haber estado lejos. 
“Tal vez un poco al final del día, pero nada del otro mundo. Simplemente estaba pronta para regresar a casa”. 
No que lo hayamos notado, escribí ¿Por qué? ¿Se encuentra bien? 
Estoy seguro que no es nada, respondió George. Su barriguita está un poco ruidosa. Le haré unos masajes para ver si puedo sacar todos esos gases. 
“Ella no se siente bien”, le dije a Max. “Quiero decir, él piensa que sólo son gases pero, no lo sé”. 
“¿Te sentirías mejor si nos fuéramos, Pétalo?”, dijo, la preocupación iba notándose en sus rasgos. 
“No lo sé”. No lo sabía, no estaba segura si este era uno de esos momentos en los cuales le tenía que decir a mi lado sobreprotector que se tranquilizara, o ceder ante la preocupación que pulsaba en mi pecho. Un bebé lloro desde algún lugar en el restaurante y cerré los ojos. Por supuesto esto tenía que pasar ahora. Ya podía sentir la forma en que mis pechos se ponían más pesados, tiernos. 
Mi leche estaba comenzando a bajar y no tenía ningún bebé o ningún extractor a la vista. La noche iba en bajada, y rápido. 
Un movimiento llamó mi atención, y sentí como se me relajaban los hombros mientras veía al camarero acercarse con nuestra comida. 
“Gracias, joder”, dijo Max. “¿Los pido para llevar?”. 
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El teléfono vibro nuevamente sobre la mesa, cerca de mis cubiertos, haciendo que chocaran entre ellos causando un ruido metálico. Mientras colocaba los platos, el mesero me dio una mirada. 
La 
bebé 
ya 
se 
siente 
mejor, decía el mensaje. 
Desafortunadamente, se siente mejor porque vomitó sobre mí. Y sobre tu sofá. Aunque dio una buena batalla. 
“Ella vomitó sobre la sofisticada camisa Italiana de George. Tal vez deberíamos enviar chocolates  y flores”, dije. “Y definitivamente pediremos esto para llevar”. 
Hay momentos en los que sabes que la vida definitivamente tiene un sentido del humor, cuando estás segura que hay alguien que está jodiendo contigo. Mi teléfono vibró nuevamente, haciendo tintinear mis cubiertos a través de la mesa. Los alcancé mientras el mesero volvía a recoger el plato de Max, exactamente en el mismo momento en que la persona junto a nosotros se puso de pié, empujando su silla hacia afuera. Cogí mi teléfono, la silla chocó contra el mesero, y el plato de salsa blanca que había pedido Max, se cayó… sobre su regazo. 
Había agua por todos lados, sobre el mantel, dentro de mí teléfono, sobre los pantalones de Max, donde una húmeda y cremosa mezcla yacía humeante. Me aparté del caos con los ojos llenos de horror. Un niño estalló en lágrimas, y yo miré a Max y el enorme lío sobre su regazo. 
“No pasa nada”, me aseguró él, cogiendo una servilleta y limpiando sus pantalones. 
Mi teléfono vibró sobre la mesa con otra imagen de George. 
“No pasa nada, Pétalo. Déjalo”. 
Me senté, temblando. “Esto es un desastre. Solo quiero irme a casa con mi bebé”. Me detuve cuando Max comenzó a limpiar sus pantalones nuevamente y miró mi pecho, mi cuello y mis mejillas se ruborizaron con humillación, “Oh, mierda”. 
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Cuando Max miró hacia arriba y se dio cuenta que mi leche había bajado y empapado mi vestido rojo, creando dos grandes círculos húmedos, yo me di cuenta que ya había sido suficiente para él. 
Arrojando algunos dólares sobre la mesa, se puso de pié y me ayudó a levantarme, envolviéndome con su abrigo. “Vayamos a casa”. 
Me apreté sobre su costado y caminé rápidamente junto a él, sin decir nada hasta que llegamos fuera, donde no lo pude evitar y comencé a reírme locamente. “¡Podríamos haber tenido cereales en pijama para la cena!”. 
“Jodidamente cierto”, gruñó Max, entregándole el ticket de nuestro auto al aparcacoches. El sentimiento de protección y frustración emanaban de él. “Un tazón gigante de Froot Loops y―”. 
“Señor”, interrumpió el aparcacoches, mirando el número. Su rostro estaba pálido. “Nuestras más profundas disculpas, pero tengo que hacerle saber que hubo un leve accidente…”. 
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Max 
Podía escuchar a Anna llorando desde el elevador y supe inmediatamente que George no había sido capaz de conseguir que ella tomara su biberón. 
Sara salió, corriendo hacia la puerta, buscando a tientas sus llaves antes de que yo fuese capaz de tomarlas de ella y abrir para dejarla entrar. Justo adentro, George le entregó a la bebé y―leyendo correctamente la expresión de Sara―insistió, “Ella está bien, ella está bien, simplemente se despertó y no quiere tomar el biberón. Ya tomó uno hace un rato”. 
No le importó saber que ella se había alimentado no mucho antes. Sara le agradeció a George con un suspiro de pánico y llevó a la niña a la habitación para alimentarla. 
“¿Tuviste un accidente?”, preguntó George, asintiendo hacia mis pantalones. 
Aparté la vista de donde Sara había desaparecido por el pasillo. “Un mesero lo hizo, justo después de que Sara tuviese el suyo, justo antes de que el valet estrellara mi carro contra una columna de hormigón”. 
“¿Entonces la cena estuvo genial, eh?”. 
“Una noche brillante, en serio”. Solo cuando lo miré de nuevo me di cuenta de lo que estaba usando. “¿Es esa mi camisa?”. 
George puso sus manos sobre sus caderas. “Me queda más bien como un vestido”. Metió el sobrante de tela dentro de sus puños. “Casi uso uno de los pañuelos de Sara como cinturón”. 
“Entonces… ¿un poco de vomito?”. 
Él asintió, soltando la camisa. “Bebé exorcista”. 
“Perdón por eso”, mascullé, siendo golpeado de repente por una debilitante ola de cansancio. “Juro que hay veces que creo que ella vomita más de lo que come”. 
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“No es nada, lo juro. Fue mucho mejor que aquella vez en que mi cita me vomitó encima, porque al menos Anna se acurruca después”. 
“Gracias, colega. El que hayas cuidado a la bebé esta noche fue algo jodidamente generoso de tu parte”. 
George palmeó mi hombro. “Los dejaré. Dile a Sara que la veré la próxima semana”. 
“Lo haré”. 
Luego de cerrar la puerta detrás de mí, puse mis pantalones en la lavadora y me dirigí hacia la habitación de la bebé, sentándome en mi lugar habitual, sobre la suave alfombra junto a la silla mecedora. “¿Cómo se encuentra mi chica?”. 
Sara sonrió mirando a Anna. “Ella se encuentra bien”. 
Lamí mis labios, estudiando su rostro. Ella se había relajado tan pronto tuvo a nuestra bebé en sus brazos. “Me refería a mi esposa”. 
Sus enormes ojos marrones se encontraron con los míos y se estrecharon cuando sonrió. “Yo también me encuentro bien”. 
Ella miró nuevamente hacia la bebé y comenzó a cantar suavemente, acariciando la mejilla de Anna con su pulgar. Observé como la manito de Anna buscaba a ciegas, encontrando y apretando el dedo índice de Sara. 
Extendiéndome, doblé mi mano alrededor del tobillo de mi esposa y cerré los ojos. 
No podía escuchar más nada que el tarareo de Sara y los sonidos de nuestra pequeña bebé. Nuestro mundo era infinitamente mejor, y habíamos entendido que al menos por el momento, era mucho más pequeño. 


*** 
Me desperté cuando una mano se apoyó en mi hombro. El suelo de la habitación de la bebé, me había quedado dormido en el suelo de la habitación de la bebé… 
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Miré hacia arriba, y fui recibido por la vista de Sara en un pequeño sujetador de encaje que juntaba sus tetas y las empujaba hasta casi derramarlas de sus copas. Mi mirada viajó hacia el sur y quedó enganchada en su minúscula tanga a juego. 
“¿Pijamas nuevos?”, pregunté, levantándome sobre un codo. 
“Un regalo de Chloe”. 
“¿Para ti o para mí?”. 
“Para ambos”. Ella me hizo una seña con su dedo mientras salía de la habitación, y yo me puse de pie, arrastrándome detrás de ella hasta que se detuvo a mitad de camino hacia el dormitorio sobre una alfombra que se encontraba en el pasillo. 
“¿Aquí?”, pregunté, acercándome e inclinándome para besar su cuello. Ella se había puesto una pizca de perfume―ese aroma ligero y familiar que parecía ser mitad frutal, mitad floral, y el cual ella sabía que me volvía salvaje. Viéndola así, en lencería, con su cabello más largo y abundante, que le llegaba hasta la mitad de la espalda y estaba suavemente cepillado, me di cuenta que había pasado una eternidad desde que habíamos puesto esta clase de esfuerzo. Solía ser una follada frenética o un juego de lujo. 
“Si, aquí”, susurró, poniéndose en puntillas para raspar sus dientes sobre mi mandíbula. “¿Recuerdas aquella vez que cenamos en frente a la televisión, y te sorprendí cuando la película que había puesto era un video de nosotros?”. Ella arrastró sus dientes a través del lóbulo de mi oreja. “Estabas tan excitado que me follaste contra esta pared. Doblada por la cintura, las manos sobre la pared y las piernas abiertas, ¿recuerdas?”. 
Definitivamente lo recordaba. Habíamos hecho el amor en el pasillo anteriormente―el tipo de sexo frenético pre-bebé cuando no habíamos sido capaces de esperar hasta llegar a la cama. Esas veces habían sido rápidas y caóticas, una ráfaga de empujes salvajes hasta que ambos colapsábamos sudorosos y medio desnudos sobre el suelo. En esa ocasión en particular, solo había visto un video donde yo le daba nalgadas, y había sido tan jodidamente excitante que lo habíamos recreado todo, justo aquí. 
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Pero esta noche, cuando Annabel se había quedado rápidamente dormida, 
¿por qué estábamos nosotros―? 
“Me gusta esta alfombra”, explicó, deslizándose hacia abajo para ponerse de rodillas y mi cerebro balbuceó cuando ella miró hacia arriba con ojos maliciosos. “Es suave y gruesa bajo mis rodillas”. Ella bajó mis bóxers por mis caderas y liberó mi polla, viéndola crecer mientras su puño se envolvía sobre la base. Ella dibujo un lento círculo con su lengua alrededor de la punta. “También me gusta el modo en que sabes”, ella continuó, sonriendo a sabiendas hacia mí. 
“¿Es eso raro?”. 
Abrí mi boca en busca de algún sonido, y finalmente gruñí un “No”. 
Ella se mordió el labio, observando su puño mientras me masturbaba antes de chupar la punta de nuevo. Gemí, tensándome por el placer de su lengua. “Me gusta esta dulzura”, susurró y me miró. “Relájate. Esta noche fue un desastre, pero un desastre divertido.  Dame más”. 
Sara me exprimió, haciendo salir líquido de la punta y chupándolo. “¿Qué sientes cuando me ves hacer eso?”. 
Mi boca se abrió y traté de hablar pero solo emití un sonido ilegible. Su lengua se frotó a través del punto justo debajo de la cabeza de mi polla y mi mano se apretó sobre su nuca, haciéndome respirar fuerte y alto. 
Succionando un beso húmedo al retirarse, preguntó, “¿Cuándo fue la última vez que te corriste en mi boca?”. 
Sabía la respuesta sin tener que pensarla tanto. Había sido dos semanas después de que naciera la bebé y nosotros aún no podíamos tener sexo. 
Delirábamos por la falta de sueño y estábamos algo hartos de nuestra perfecta vida. Me corrí en sus labios, no porque ella jugara conmigo durante demasiado tiempo, sino porque no nos habíamos tocado íntimamente en semanas y sentía mi carga llena. 
“Hace un tiempo”, admití. 
Ella asintió, hizo un puchero con sus labios antes de sonreír e inclinarse para besar una línea húmeda a lo largo de mi polla. 
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Quería sus manos alrededor de mí, agarrando y jalando, de esa manera frenética en la que parecíamos no tener energía para nada más. Quería esa lengua resbalosa deslizándose sobre mi piel y los sonidos vibrantes del placer, de la urgencia. Ella se inclinó, lamiendo otra línea húmeda desde mi cabeza hasta mis bolas, sonriéndome con sus ojos mientras posicionaba su lengua y le daba vueltas y vueltas y vueltas en un círculo húmedo sobre toda la punta de mi polla. 

Mierda. 
Mis dedos se enredaron en su cabello, masajeando, guiándola hacia abajo mientras yo hablaba sin sentido, alentándola y rogándole, y alabando su perfecta y jodidamente dulce boca. 
“Amo esa boca. Jodidamente la amo”. Deslicé un dedo desde su sien hasta sus labios, sintiéndola deslizarse atrás y adelante alrededor de mí. 
“Apuesto a que podrías tomarme hasta el fondo ¿no es así?”, dije, rindiéndome ante lo que tanto, tanto deseaba. 
Ella me tomó más y más adentro hasta que sus ojos se humedecieron y se retiró, tomando aire y mirándome. Estaba más duro de lo que había estado en años, prácticamente temblando por la necesidad de tenerla. 
Necesitaba los profundos ojos marrones de Sara, su voz tranquila y rasposa, y sus manos que eran a la vez suaves y fuertes. Solo quería la curvatura de su espalda, el sabor de la humedad entre sus piernas y la manera que se apretaba alrededor de mí cuando se corría con un grito conmocionado. He estado con ella miles de veces y cada una de esas veces, ella ha sido una mujer diferente―un nuevo descubrimiento―revelando algo nuevo de sí misma. 
Con mi polla entre sus labios, desabrochó su sujetador, dejando que se deslizara por sus brazos y cayera silenciosamente al suelo. 
Sus ojos se iluminaron mientras miraba hacia arriba para encontrarse con mi mirada, y cuando comenzó a jugar con su pezón, yo estaba jodidamente perdido. 
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Una succión perfecta, una vista perfecta de su pequeño y caliente culo… santa
mierda.  Cerré mis ojos y cedí ante el dolor desgarrador que se iba construyendo en mis muslos y se estiraba hacia arriba, apretando. . . 
Se oyó un pequeño golpe en la otra habitación: Anna había rodado de lado en la cuna. Ella tosió un par de veces. 
Comencé a alejarme, pero Sara plantó sus manos en mis caderas con tranquila urgencia. 
“Ella está bien. Estás tan cerca, bebé, quédate”. 
Y la bebé comenzó a llorar. 
Sara deslizo nuevamente su boca hacia abajo, chupando fuerte y rápido, rogándome con sus ojos que me relajara, que me corriera, que mantuviera este momento vivo de alguna manera, ¿pero cómo diablos iba a follarme su boca con nuestra hija llorando en la otra habitación? 

El llanto por hambre,  me dijo Sara una vez. “¿Lo oyes?”, me preguntó ¿Lo
diferente que suena?”. 
Yo sabía, sin tener que preguntar, que sus pechos se estaban poniendo pesados e incómodos. 
Esta vez, cuando di un paso atrás, ella me dejó. 
Recorrí con la yema de mi dedo pulgar desde su sien, pasando por su mejilla y descansando sobre su húmedo labio inferior. 
“Pétalo. Ve”. 
Con una mueca a modo de disculpa, ella tomó mi mano y se puso de pié. Se veía jodidamente hermosa frente a mí: desnuda de la cintura para arriba, usando su pequeña tanga de encaje y piernas tonificadas y suaves. 
Ella se estiró y me besó, suave y lento, atrapando mi polla entre nosotros. 
“¿Terminaremos esto después?”. 
“Seguro”, murmuré, besando su frente. 
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Cuando se giró para ir hacia el cuarto de la bebé, su culo, era sublime. Y luego se inclinó, cogió a nuestra hija, y se dirigió hacia la silla mecedora. 
En lugar de sentarme a sus pies como de costumbre, me fui por el pasillo hacia el dormitorio para dejar que mi cuerpo se calmara. 
Veinte minutos después, sentí a Sara gatear sobre la cama detrás de mí. Su mano estaba suave cuando la deslizó a través de mi pecho. Su boca se sentía suave y húmeda sobre la piel desnuda en mi hombro. 
“¿Estás despierto?”, susurró, deslizando su mano por mi estómago hacia donde estaba desnudo bajo las sábanas. Mi cuerpo comenzó a responder cuando ella me agarró, pero yo estaba tan jodidamente cerca de dormirme, estaba tan cansado. Cubrí su mano con la mía y la coloqué sobre mi pecho, diciéndole sin palabras, que encontraríamos otro momento. 


*** 
“Buenos días, rayito de sol”. Will estaba sentado en mi silla con sus pies sobre mi escritorio. 
Lo miré y luego cerré la puerta de mi oficina detrás de mí. “¿Cómodo?”. 
“Mi oficina es mejor”, dijo en respuesta. “¿Cómo estuvo la cogida épica?”. 
“Algo decepcionante”. 
Su expresión juguetona se atenuó frente a mi probablemente-demasiado-honesta respuesta y se sentó plantando sus codos en sus rodillas. “¿Qué sucedió?”. 
Dejé el maletín de mi laptop junto al armario de mi oficina y me senté frente a él. “George estuvo bien, fueron solo un montón de cambios, un montón de contratiempos en el restaurante, y el sexo que nunca sucedió después”. 
“¿Qué clase de contratiempos?”. 
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“Alfredo16 en los pantalones, agua vertida sobre la mezcla, los pechos de Sara goteando a través de su vestido, el aparcacoches rayó mi auto. Ya sabes, la típica cita”. 
Will levantó su mano. “Sus pechos y su vestido y ¿el qué?”. 
Suspiré. “William. Algunas veces me decepcionas con tu predictibilidad”. 
Pero él ya estaba sacudiendo su cabeza. “Estoy honestamente intrigado. Ellos… 

¿gotean?”. 
Sentí como se me unían las cejas. “Pues… sí. Por supuesto que lo hacen. Eres consciente de donde viene la leche, ¿verdad? Para lo que en realidad son. Que no fueron creados simplemente para tu disfrute”. 
“No blasfemes Max”, dijo, sosteniendo un solo dedo en advertencia. Parecía un poco aturdido. “¿Y ellos gotean constantemente?”. 
“No constantemente, maldito idiota. Solo cuando ella no ha alimentado a Anna en algunas horas o si la oye llorar…”. Hice una mueca de dolor, mirándolo a los ojos. “O, si otro bebé llora, aparentemente. Realmente no me esperaba eso, para ser honesto”. 
Yo no sabía que decir. No era como si sintiera que estaba traicionando la privacidad de Sara hablando de esto; me sentía más como si tuviese acceso a un cuarto secreto en la taberna del hombre y realmente no debería entregarle la contraseña a Will hasta que llegase su hora. Dejémoslo sufrir un poco. 
Le di mi sonrisa más condescendiente. “Muchas cosas suceden con el cuerpo femenino que aún tú no has visto”. 
Él puso los ojos en blanco. “No seas condescendiente conmigo”. 
“¿Por qué?”, chasqueé mi lengua. “Me hace tan feliz”. 
Will ladeó su cabeza, y parecía estar considerando si decirme algo o no. Sus ojos azules se estrecharon y una pequeña sonrisa tiró de un lado de su boca. 
Esperé hasta que me di cuenta que él no podía soportarlo más. El concurso de miradas continuó durante al menos otros diez segundos. 
16 Se refiere a la pasta Alfredo. 
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“Bien”, dijo con una fuerte exhalación. “He estado con una mujer embarazada antes”. 
Lo miré un poco indignado. “De acuerdo, dado que sé que nunca has embarazado a nadie, yo solo voy a decir: eso es jodidamente raro”. 
“Sip . . . en aquel entonces hice un montón de mierda que no haría ahora. Pero nunca he estado con mujer que…”. Se miró el pecho y luego me miró, alzando sus cejas. 
“Cierto”, dije, frotándome la nuca. Will era un notorio hombre de pechos, se me ocurrió que era extraño que él no hubiese pensado en este beneficio de la maternidad antes. 
“¿Qué sabor tiene?”, dijo, como una grieta en el aire. 
Gemí, frotándome los ojos. “William”. 
“Maximilliam. Ni siquiera trates de fingir que no la has probado”. 
Recordé la conversación que Sara y yo habíamos tenido al respecto la primera semana que estuvimos en casa. Estábamos en la bruma del recién nacido, con los platos apilados en el fregadero y con la misma ropa que habíamos llevado el día anterior. Sara estaba sufriendo y yo hice lo que pude para ayudar a aliviarla: con mis manos y mi boca. Ella observaba agradecida con los ojos bien abiertos, sus uñas arañaban mi cuero cabelludo, preguntándome como sabía. 
Parpadeé nuevamente hacia Will. “Es… dulce”, admití”. 
El gimió, cerrando sus ojos. “Siento como que necesito encontrarme con Hanna en el apartamento a la hora del almuerzo”. 
“Cristo, eres patético”. 
Él abrió sus ojos y me estudió estrechando sus ojos. “Te gusta”. 
“Sus tetas son gloriosas. Por supuesto que me gustan”. 
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“No solo sus tetas. Eso17”.  Se inclinó hacia adelante, forzándome a sostenerle la mirada. “¡Te gusta! ¡Mierda! Te gusta que goteen y piensas que es raro. 
¿Estás sintiendo vergüenza, gentil gigante?”. 
Me aparté, negando con mi cabeza. “Absolutamente no”. 
“¿Y por ‘absolutamente no’ te refieres a, ‘estoy absolutamente horrorizado de que me guste que―?”. 
“Estoy cerca de sacarte a patadas de mi oficina”. 
Él se rió, balanceando la silla hacia atrás con sus piernas. “Lo que significa que estoy cerca de desenterrar la verdad”. 
“La verdad, maldito pendejo, es que es sólo un equilibro extraño en estos momentos”. Vacilé por un momento, tratando de organizar mis pensamientos. 
“Si, por supuesto que hay cosas acerca de eso que son sorprendentemente calientes. Pero antes, éramos simplemente nosotros.  Max y Sara, viviendo juntos, aun conociéndonos el uno al otro. Era como tú y Hanna ahora: puedes salir hasta la hora que quieras, follar tan fuerte y cuantas veces quieras, ir de vacaciones de fin de semana y sin previo aviso. Estábamos profundamente en medio de eso, y ahora hay una niña en mi vida que es más importante que cualquier otra cosa. Y…”, tiré de mi nuca. “Yo no lo esperaba. No esperaba sentir tantas cosas a la vez. Siento como que si estuviese caminando de aquí para allá con mi corazón fuera de mi cuerpo, y sé que aún es más cierto en el caso de Sara. Yo no sabía lo difícil que sería ver su energía quebrarse. Así que, sí, el hecho de que básicamente quiero follarla todo el tiempo, pero me preocupa que yo vaya a―”. 
Se sentó en silencio, escuchando. Pero cuando no encontré la manera de explicar la extraña tensión en mí, el adivinó: “Te sientes culpable”. 
“Un poco”. Me pasé la mano por la boca. “Quiero decir, mira. Simplemente hay tantas cosas que necesito en estos momentos. Sara la alimenta, la sostiene. 
Anna quiere a su mamá, ¿sabes? Yo puedo cambiarla, cantarle, llevarla a correr, pero ella aún no me necesita”. Hice una mueca, odiando como sonaba admitirlo. “Pero aún necesito demasiado. Se siente egoísta querer ‘la épica 17 “Eso”,  se refiere al hecho de que los senos de Sara goteen. 
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cogida’―como tú delicadamente lo expresaste―que sea tan salvaje como siempre fue. Es solo que ya no se trata simplemente de mí”. 
“Es gracioso que no hayas mencionado la manera en la que Sara quiere que sea”. 
Gruñí. “Ella quiere que vuelva a ser un poco rudo, creo”. 
Se quedó inmóvil al otro lado del escritorio. “¿Cuál es el maldito problema? 
Ustedes se encuentran en la misma página, imbécil”. Se inclinó con una expresión deliberadamente neutral. “¿Aún están haciendo… la cosa del club? 
¿En lo de Jhonny?”. 
Siempre me había preguntado que tanto sabía Will al respecto. 
Aparentemente, bastante. 
“No lo hemos hecho en un largo tiempo”, admití suavemente, “no desde que estaba embarazada. Ella quiere ir”. 
“¿Pero tú no?”, preguntó sorprendido. 
“¿Te apetece la idea de gente observándote con Hanna?”. 
Comenzó a asentir con la cabeza y luego se detuvo. “Si, y no. Me gusta la idea de gente observándome mientras la hago desenvolverse, pero realmente no quiero que hombres fantaseen con ella de esa manera”. 
“Ya veo, y a mí no me preocupa ese aspecto. Pero toma tus sentimientos, y ahora imagina cuando Hanna tenga a tú bebé”, dije. “Cuando esté amamantando, y esté cansada todo el tiempo y sea tan pequeña como Sara es. 
Sí, yo amo jodidamente su cuerpo ahora, pero todo se siente privado y como si el mundo fuese a empujarla demasiado fuerte, yo lo rompería a la mitad con mis propias manos. Como si ella fuese a quebrarse. Nunca se me ocurrió sentirme así cuando ella estaba embarazada porque no había nada vulnerable acerca de ella, incluso cuando estaba a punto de explotar. Ella andaba de aquí para allá como si supiera que lucía increíble. Ahora, si alguien no apreciara lo sexy que ella es, pondría mi bota en su culo y le arrancaría los dientes”. 
Will me miró con suavidad y fingió bostezar. 
“Así que piensas que estoy siendo un sobre-maldito-protector”. 
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“Como un idiota”, dijo. “Como tú has dicho, esta es tu perversión. Puede que no sea la mía, pero si a Sara le gusta. ¿Por qué piensas que tiene que ser diferente solo porque tengas un bebé en casa?”. 
Me recosté en mi silla y negué con la cabeza. “Este es un corazón-a-corazón bastante intenso, el que estamos teniendo. Leche materna, perversiones, matrimonios, y sexo, todo con un niño en la mezcla. ¿Puedes manejarlo? 
¿Cuándo te convertiste en un hombre William?”. 
“Ja. Esto no es nada comparado con algunas de las mierdas que a Hanna le gusta hablar”, dijo y luego se rió. “Quiero decir, mira. Anna tiene cuatro meses. Sabes cuándo vas a una matinée y sales del lugar y afuera aún hay luz y quedas cegado y desorientado durante al menos 5 segundos hasta que tus fotorreceptores―”. 
“Will. Enfócate, joder”. 
“Lo que quiero decir es que tú aun sigues atascado en esos cinco segundos. Has salido del edificio y no tienes ni idea de cómo se ve afuera todavía”. 
“Correcto. Buena metáfora”. 
“Quieres ver esas cosas en tu vida que ya conoces. Quieres tener sexo apenas atraviesas la puerta. Quieres tener sexo rompe-muebles. Quieres el club de sexo. Y  quieres hacerlo con esas increíbles tetas”. 
Mordí mi labio y luego admití, “Correcto”. 
“Déjanos cuidar a la pequeña. ¿Nosotros somos los padrinos, cierto?”. Alzó una mano, impidiéndome responder. “Quiero decir, sé que aún no lo han decidido, pero nosotros somos mucho mejor que Chloe y Bennett, porque, seamos honestos: ellos son idiotas”. 
Me eché a reír. “Bennett también sabe de niños. Él tiene una sobrina”. 
“Él le tiene terror a los recién nacidos. Henry dice que Bennett sostenía a Sophia con los brazos extendidos hasta que ella aprendió a caminar y entonces nunca la dejó fuera de su vista. Él está seguro que va a quebrar a Anna con una mirada severa. Lo cual no dudo, para ser honesto. Él es aterrador como el infierno algunas veces. Hanna y yo… lo resolveremos”. Se inclinó hacia adelante y guiñó. 
“Somos científicos”. 
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Sara 
En todas las formas en las que Max, Bennett y Will eran iguales, había incluso más formas en las que eran diferentes. El primer instinto de Bennett es siempre hacerse cargo, para encontrar la manera más rápida de tomar la sartén por el mango y nunca dejarla ir. Max, es el encantador―un temible hombre de negocios, pero un tazón de azúcar―el tipo que sabe que se atrapa más moscas con miel que con vinagre. Pero Will es el pensador, el que descifra una situación y averigua exactamente cuál es el problema para poder solucionarlo. Por lo cual, cuando Max sugirió que Will y Hanna cuidaran de Anna mientras intentábamos la desastrosa cena número dos, estuve de acuerdo. Will y Hanna son dos de las personas más inteligentes que conozco; si alguien es capaz de descifrar el código bebé, son ellos. 
Estábamos listos para irnos cuando se presentaron en el apartamento el viernes por la noche. 
Will llevaba una camiseta de algún show del cual nunca había oído hablar y una expresión cautelosa en su rostro. Hanna―como de costumbre―parecía estar divirtiéndose a costa de sus nervios. 
“No le tienes miedo a un pequeño bebé, ¿verdad?”, preguntó ella mientras entraban. 
“Por supuesto que no”, dijo Will, desenvolviendo una bufanda azul de alrededor de su cuello. “Pero entre el ocho y el cuarenta por ciento de los bebés tienen cólicos, Hanna. El ocho y el cuarenta por ciento. Eso es casi la mitad, y si lo divides por el número de bebés que nacen cada año, entonces las posibilidades de que Annabel tenga―”. 
“Ella no tiene cólicos, idiota”, dijo Max, tirando de él para poder cerrar la puerta. “Hanna, espero que él sea brillante con tus impuestos, o al menos sea bueno follando”. 
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“Ambas, en realidad”, dijo ella, y le entregó su chaqueta a Max. “Y no te preocupes, fui niñera muchas veces mientras crecía. Probablemente cuidé de cada niño en el vecindario en algún momento. Soy realmente genial con los bebés”. 
Will se puso a su lado, se inclinó para envolver sus brazos alrededor de ella y le dio un pequeño beso en la nariz. “¿Cómo pudo haber sido eso posible cuando estabas tan ocupada suspirando por mí?”, preguntó sonriendo. 
Hanna negó con la cabeza y palmeó suavemente el rostro de Will. “Es tan lindo como crees que todo se trata de ti”, dijo, y Max soltó una carcajada. Will era nuestro gran mujeriego, y ver que finalmente había conocido a la mujer que podía patearle el trasero, era increíble. 
“Gracias, de nuevo, chicos”, les dije, empujando a Will para poder abrazar a Hanna. “No estoy segura si el optimismo es el camino a seguir, así que supongo que sólo les desearé suerte”. 
“No seas tonta”, dijo Will. “Nosotros―y por ‘nosotros’, por supuesto, me refiero a Hanna―nos haremos cargo de todo. Yo simplemente estoy aquí para abrir tarros, matar arañas y cambiar bombillas, si es necesario”. 
Hanna asintió. 
Aun así, me aseguré de que supieran donde estaba todo, les pasé una lista con los números de emergencia, y luego les di las gracias por lo que tenía que ser la décima vez. “Ella acaba de comer y ya está cambiada. Estoy segura que ella va a estar bien por… de hecho, estoy segura que estará dormida toda la noche, así que no debería despertarse para comer hasta mucho después de que estemos en casa. Pero por si acaso, estaremos a la vuelta de la esquina”. 
Hanna asintió y cogió uno de los pequeños bodies de Anna de una pila que estaba sobre el sofá. “No te preocupes”, dijo, enderezando nuevamente la pila. 
“Incluso si ella se despertara, estoy segura que el mayor problema sería conseguir que éste”―señaló a Will― “dejara de hacerle caras graciosas”. 
Max se puso su abrigo y me ayudó con el mío. “No traigan chicos a la casa, niños”, dijo. “No vean películas para adultos, y les hemos dejado dinero para la pizza sobre el mostrador”. 
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Will rodó sus ojos y nos empujó hacia la puerta. “Ya les dije, estaremos bien”, dijo saludándonos desde la puerta. “Yo superé los trece a uno de Hanna. ¡Trece a uno! ¿Qué podría salir mal?”. 


*** 
Esta vez no habría ningún restaurante de lujo o botellas de vino con algún significado sentimental. En su lugar, nos detuvimos en un pequeño restaurante a unas pocas cuadras y nos sentamos en la primera mesa disponible que encontramos. 
Había una sensación de urgencia en el aire, la sensación de que un reloj estaba corriendo en algún lugar y había cero posibilidades de que termináramos la noche, incluso esta cena, sin que Will o Hanna nos llamaran con algún tipo de emergencia real o imaginaria. 
“¿Crees que van a estar bien?”, le pregunté a Max, plegando y replegando la servilleta de papel frente a mí. 
Sus ojos se encontraron con los míos desde detrás del menú laminado y se encogió de hombros. “Por supuesto que sí. La disposición de Anna coincide solo con la de su madre. No me la puedo imaginar dándole problemas a nadie”. 
Me reí, “Es posible que pueda estar equivocado en ambos casos, Sr. Stella”. 
El camarero se detuvo en nuestra mesa y ambos ordenamos nuestros pedidos, aunque no estaba muy segura de por qué. Estábamos en un restaurante como una formalidad, como un estilo de cita normal antes de que yo arrancara sus pantalones. 
Que era lo que quería hacer ahora mismo. 
Nuestra comida llegó y tan solo pasaron quince minutos hasta que el teléfono de Max vibró sobre la mesa y él lo cogió sonriendo antes de girar la pantalla hacia mí. 
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“Míralo”, dijo. Era una foto de Will sosteniendo a Anna, con una expresión tan orgullosa que uno pensaría que acababa de dividir el átomo y no de cambiar un pañal. Él estaba alzando un pulgar hacia arriba. 
Un muy blanco pulgar hacia arriba, para ser exactos. 
¡Él lo hizo! Había escrito Hanna. 
“¿Eso es…?”, empecé a preguntar, entrecerrando los ojos mientras me inclinaba tratando de tener una mejor visión. “¿Eso es talco para bebés?”. 
“Creo que sí”, dijo Max, mirando por sí mismo. Will lucía como si una dona azucarada hubiese explotado sobre todo su cuerpo. Lo tenía sobre su pelo y sus cejas, untado en sus mejillas y cubriéndole ambas manos, con la que sostenía a la bebé y la que mantenía frente a la cámara. 
“Le va a tomar un buen tiempo limpiar todo eso”, dije, negando con la cabeza antes de terminar mi hamburguesa. 
“Es bueno para él”, dijo Max, respondiéndole a Hanna antes de bajar el teléfono. 
“¿Crees que Will y Hanna están listos para tener bebés?”. 
“Creo que Will estaría listo para cualquier cosa que Hanna quisiera. Cristo, ella podría sugerirle que se uniera a un grupo de tejer y él le preguntaría que color sería el más adecuado para su tono de piel. Es jodidamente genial verlo así. 
Algo me dice que esta noche es justo lo que necesitan”. 
“¿Así que es posible que tengamos un par de horas más?”. 
Max se limpió la boca y arrojó la servilleta en su plato. “No quiero traernos mala suerte, pero sí”. 
Habían pasado diez minutos desde el último texto de Will―mucho más tiempo que con George―y yo tenía una idea. Todo estaba bien en casa y yo no iba a perder una oportunidad de oro como ésta. 
“¿Qué es exactamente lo que estás haciendo, Pétalo?”, dijo Max señalando mi teléfono. 
“Oh, solo busco algo”. 
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“¿Algo?”. 
“Mm-hmm”. 
“¿Te importaría explicarte?”. 
En su lugar, le pasé mi teléfono para que pudiera ver la pantalla, y supe el momento exacto en el que entendió. “Las cosas están yendo tan bien en casa, y seríamos unos idiotas si desperdiciáramos eso, así que… estoy reservando una habitación en donde puedas ser tan ruidoso como quieras y no tengas que estar pendiente de un monitor de bebés. Es decir, si estás interesado”, agregué, dándole una sonrisa descarada. 
“¿Interesado? Voy a pagar la cuenta de todos en este maldito restaurante si nos saca de aquí más rápido”, dijo, e hizo una señal con la mano al camarero para que nos trajera la cuenta. “¿He mencionado que te amo?”. 
“Una o dos veces”, dije, sonriendo ampliamente mientras el camarero ponía la cuenta sobre nuestra mesa. Seguí mirando los listados y me detuve cuando encontré lo que estaba buscando. 
“¿De modo que ahora somos gente que se registra en los hoteles sobre la hora?”, bromeó Max mientras tomaba nuestra cuenta. Se rascó la mandíbula. 
“Estoy sorprendentemente cómodo con esto”. 
Era imposible no sentir como si estuviésemos en medio de algo sospechoso cuando nos registramos en un pequeño y ostentoso hotel al final de la cuadra. 
No teníamos equipaje, habíamos hecho la reserva hacía menos de quince minutos, y estoy segura de que la manera en la que yo continuaba mirando a Max―como si lo fuese a lanzar sobre el mostrador en cualquier momento―podría haber sugerido que estábamos por hacer algo un poco menos saludable que dormir una siesta. 
Sin mencionar que la licencia de conducir perteneciente al estado de Nueva York que Max presentó como prueba de identificación, tenía una dirección postal situada a menos de diez minutos. Como sea. Yo iba a follar a mi esposo; ellos podían pensar lo que quisieran. 
“Si es posible, nos gustaría una habitación en la parte más vacía del hotel”, dijo Max. “Tenemos planeado ser ruidosos”. 
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El empleado miró la identificación de Max y luego parpadeó nuevamente hacia él, aburrido, antes de rodar los ojos y deslizar nuestra tarjeta. 
Dentro del ascensor, Max me apretó contra la pared del fondo, enredando su mano en mi pelo. “Dime lo que quieres, dulce Sara”, dijo, pasando su nariz a lo largo de mi mandíbula. “Ésta es tu noche, y quiero hacer cada cosa sucia que se le ocurra a esa pequeña mente maliciosa”. 
“Te deseo”, le dije. “Sobre mí, detrás de mí”. 
Murmuró contra mi piel, y yo sentía como se derretía cada pedacito de ansiedad. Él no estaba pensando. No me estaba tratando como algo que tuviese que ser manejado con guantes de seda. 
“¿Y?”, dijo él. 
Incliné mi cabeza y miré hacia arriba para ver nuestro reflejo en el techo espejado del ascensor. La visión de nuestros cuerpos juntos―incluso vestidos―envió un escalofrío a través de mi espalda. 
“Quiero tu rostro entre mis piernas”, le dije. “Quiero que seas salvaje”. 
Exhaló, e hizo el más pequeño y necesito sonido. “Sabes que me encanta tu sabor. ¿Quieres qué te lama, Pétalo?”. 
Jesús. “Si”. 
“¿Puedo ser codicioso y chupar y cubrir mi rostro contigo? ¿O quieres que me tome mi tiempo?”. 
“Todo eso. Duro al principio y luego de nuevo, más lento. Saboreando”, le dije, aunque quien sabe cuánto tiempo teníamos en realidad. Observé mientras Max abría el cuello de mi camisa para revelar el oleaje superior de mis pechos. Podía imaginarme fácilmente como luciríamos desde ese ángulo: yo desnuda sobre mi espalda, con las piernas descaradamente abiertas con Max entre ellas. 
Podría ver la flexión de sus músculos mientras me devoraba, mis dedos sobre su hermoso pelo mientras tiraba de él y lo sostenía donde lo quería. La flexión de los dedos de mis pies cuando mi orgasmo se deslizara través de mi cuerpo y hacia afuera. Mientras gritaba. 
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El ascensor se detuvo y Max cogió mi mano, prácticamente arrastrándome por el pasillo hacia nuestra habitación. “Todo eso”, dijo, metiendo la llave en la puerta. “Te voy a dar jodidamente todo eso”. La luz se puso verde cuando la cerradura hizo clic y la abrió. En el interior, era mi turno de empujar a Max contra la pared. Me puse en puntillas para llegar a su boca, presionando mis labios contra los suyos sin perder tiempo mientras desabrochaba su cinturón y comenzaba a sacar la camisa de sus pantalones. “Quiero tomarte fotos”, le dije, y él se apartó lo suficiente como para mirarme a los ojos. 
“¿A mí?”. 
Asentí y me incliné para poder chupar su labio inferior. “De como luces mientras lames mi… coño”. 
Max gimió y dejó caer su cabeza contra la puerta. “No tienes idea de lo que me hace oírte hablar así”. Me preguntaba si esto tal vez ayudaría. Si lo que Chloe había dicho era cierto, tal vez sería más fácil para Max dejarse ir si yo lo usara a él  por primera vez. 
Arrastré una mano sobre su ombligo, hacia donde él estaba duro y tenso contra el material de sus pantalones. Agarré su bulto, frotando mi pulgar donde sentía la cabeza de su polla. “Oh, creo que tengo una idea de lo que te hace”. 
Max comenzó a movernos hacia atrás, parando justo al lado de la cama. Sacó su teléfono de su bolsillo y lo puso sobre mi mano. “Oremos para que esto permanezca en silencio, y que sea porque Will haya encontrado su instinto maternal, y no porque nuestra hija haya aprendido de repente que todo el mundo hará exactamente lo que ella quiera, y los haya esclavizado a ambos”. 
Me reí y lo puse sobre la mesita de noche. 
“Entonces, ¿qué es lo que harás con esas fotos, dulce Pétalo?”, dijo él, abriendo los botones de mi camisa, uno por uno, y dejándola deslizarse por mis hombros. 
“Mirarlas. Recordar”. 
“¿Cuándo? ¿En el trabajo?”, preguntó, y desabrochó mi sostén, deslizando las tiras por mis brazos y lanzándolo distraídamente sobre una silla que se hallaba contra la pared. “Tal vez cuando estés en una reunión, todos estarán hablando a tu alrededor mientras tu miras tu teléfono. Ellos van a pensar que estás 65 


mirando tu calendario, tal vez leyendo un email. Nunca adivinaran que estás mirando fotos de mí con mi cara entre tus piernas. De tu clítoris presionado contra mi lengua”. 
“Oh, Dios”, dije, sus palabras reflejaban exactamente lo que me imaginaba haciendo. Los ojos de Max se movieron a través de mi rostro, sobre mi cuello y más abajo. Mis pechos hormigueaban, mis pezones se endurecieron con el peso de su mirada en mí. Mi piel se sentía demasiado caliente, el resto de mi ropa me sofocaba. 
“¿Eso te puso húmeda, Pétalo?”. 
Asentí, despojando a Max primero de su camisa, y luego de su pantalón, encontrando la cabeza de su polla visible justo por encima de la cintura de sus bóxers. Él estaba tan duro y la punta ya estaba mojada. Lamí mis labios, casi capaz de sentir el peso de él en mi boca, duro y suave contra mi lengua. 
“Quítate el resto”, instruyó Max, antes de llegar a la cama, tirando el cubrecama hacia abajo para revelar las sábanas blancas. La pila de almohadas cuidadosamente apiladas cayó a un lado y él cogió una, colocándola en el centro de la cama. 
Me quité mi falda y mis bragas justo cuando él se volvió hacia mí, asintiendo su aprobación. “Aquí”, dijo entonces, señalando la almohada. “Quiero ese pequeño coño hacia arriba, así puedo meterme en él”. 
Incluso ahora, luego del club, y el matrimonio, y un bebé, y todo lo que habíamos hecho juntos, sentí como se me calentaban las mejillas mientras hacía lo que me pedía y me subía a la cama, tratando cuidadosamente de mantener la almohada debajo de mis caderas. Me sostenía hacia arriba y me sentí abierta y expuesta, mis muslos extendidos y el fresco aire contra mi piel. 
Sabía que si me tocaba a mí misma, estaría resbaladiza e hinchada, mi clítoris sensible incluso ante el toque más pequeño. 
Mantuve los ojos fijos en él mientras salía de sus bóxers y se subía a la cama, avanzando lentamente hacia mí. Me agarré de él, queriendo sentirlo dentro de mí y―. 
Su teléfono vibró sobre la mesa. Mierda. 
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Lo busqué a ciegas, incapaz de apartar mi mirada de él y su polla perfecta, de la manera en la que sobresalía entre nosotros. Toqué el despertador, y lo que supuse era el menú del servicio de habitaciones antes de finalmente encontrar lo que estaba buscando, y se lo alcancé. 
“Sara”, dijo Max, y tuve que apartar mi atención de su cuerpo. 
“¿Si?”. 
“¿El teléfono?, lo leíste, ¿cierto?”, dijo, y apoyó una mano en mi rodilla, dejando que su palma se deslizara por mi piel hasta detenerse entre mi piernas. “Estoy un poco ocupado aquí, y a menos que el apartamento se encuentre en llamas, o haya algo malo con nuestra bebé, no quiero ver un mensaje de nadie en estos momentos. Simplemente responde”. 
“¿Respondo mientras tú…?”. Mi voz se apagó y el asintió. 
Mi garganta estaba seca y tuve que concentrarme en lo que estaba haciendo, en lugar de en la forma en la que Max apretaba la palma de su mano contra mi clítoris. 
“Es Will”, dije mirando el mensaje. Era un primer plano del rostro de Anna, su nariz estaba arrugada, y su labio inferior hacía un puchero. El borde de una manta amarilla se acurrucaba cerca de su mejilla, así que supuse que aún estaba en su cuna, dormida. 
¿Qué es esa cara? Decía el mensaje. 
¿Ha estado llorando? Le pregunté, momentáneamente distraída por los dedos de Max deslizándose sobre mí. 
No. Sólo ruidos. Como un cachorro o algo así. Ella está bien, era solo curiosidad. 
A veces ella se queja un poco mientras duerme, escribí, y tuve que parar y concentrarme cuando sentí los dedos de Max siendo remplazados por ráfagas de aliento cálido. ¡Por lo general se desliza hacia abajo! ¡Creo que estás bien! 
Eso pudo haber sido un poco más entusiasta de lo que la situación ameritaba. 



67 


Esperé, pero cuando no parecía que Will fuese a responder nuevamente, arrojé el teléfono sobre la cama y gemí, echando la cabeza hacia atrás. “Oh, Dios mío”, dije, metiendo mis manos en el pelo de Max. 
“¿Si?”, murmuró, y me lamió con movimientos largos y lentos. 

“Joder, sí”. 
“Tu sabor es tan jodidamente bueno, Pétalo”, dijo, haciendo círculos con su lengua alrededor de mi clítoris y murmurando palabras contra mí. 
Abrí mis piernas un poco más y lo mantuve allí, meciendo mis caderas hacia arriba para encontrarme con su boca hasta que prácticamente me estaba follando su rostro. “Más, Max”, le dije mirándolo. “¿Y los dedos?”. 
Max hizo lo que le pedí y sentí como él deslizó primero un dedo, y luego otro. 
“La cámara, Pétalo”, dijo, y me acordé del teléfono que estaba a mi lado sobre el colchón. Max presionó nuevamente su boca contra mí, sus labios envueltos alrededor de mi clítoris a la vez que él chupaba y chupaba, incluso ronroneando. 
Mis manos temblaban mientras apuntaba la cámara hacia él, tocando la pantalla con dedos temblorosos mientras tomaba foto tras foto. 
Max emitía un pequeño sonido con cada disparo de la cámara, y la idea de que esto era lo que lo excitaba―el que yo fuese a mirar esto luego y pensara en él, y en esto, y en sus sonidos―hacía difícil el no voltearlo y follármelo en ese momento. 
Con dos dedos bombeando dentro y fuera de mí, el giró su cabeza, chupando y presionando besos sobre la pálida piel de mi muslo, y yo prácticamente gritaba por el roce de su barba de un solo día sobre mi clítoris. Era demasiado. Él me miró, sus ojos fijos en lo míos mientras su lengua se asomaba, y yo me moví para enfocar nuevamente la cámara y capturar ese momento, cuando apareció otro mensaje pantalla. 
¿Cómo calientan la leche? Leí. Hanna dice que lo hagamos a baño maría, pero yo le dije que podemos hacerlo en el microondas, utilizando un termómetro digital y calentándola a temperatura corporal o a 36 grados. 
¿QUIÉN TIENE RAZÓN SARA? 
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Me tomó tres intentos para finalmente tipear un simple ESCUCHA A HANNA antes de arrojar el teléfono y tener que morder mi antebrazo para no gritar. 
Max se había alejado un poco, preocupado de que algo estuviese mal, pero le hice un gesto con la mano para que no se preocupara. 
“Todo está bien, todo está bien”, le dije vergonzosamente sin aliento. 
“NoparesohDiosporfavor. Continúa”, comencé, pero tuve que lamer mis labios y tomar otra desesperada bocanada de aire. “Continúaporfavor, por favor, por favor. Estoy tan cerca”. 
Max redobló sus esfuerzos, lamiendo y chupando mi clítoris, y en algún lugar, a través de la niebla de lo que estaba pasando, le oí gemir, escuché el sonido de su mano trabajando sobre su polla. 
“Oh Dios… ¿tú estás?”, empecé, tratando de levantarme para mirar, pero el teléfono vibró de nuevo. 
Gemí ante la derrota, tan cerca que podría llorar. 
Ella no la está tomando, decía. ¿Estás segura de que ella necesita comer tanta cantidad? No hay forma de que un ser un mano normal pueda comer tanto. Cuando calculas su tamaño en comparación a la cantidad de mililitros que consume… 
“¿Qué carajo quiere ahora?”, dijo Max, y se levantó sobre sus manos. 
“Anna no quiere comer”, empecé, y Max dejó caer la mejilla sobre mi cadera. 
“Max, estoy comenzando a pensar que esto no va a funcionar. Yo nunca voy a tener un orgasmo y tú te vas a tener que acostumbrar a una vida de pelotas azules”. 
“Al diablo con eso”, dijo. “Dame cinco minutos más, puedo hacerlo, te lo juro”. 
Pero no sirvió de nada. Yo lo deseaba― Dios, cómo lo deseaba―pero ahora en lo único que podía pensar era en mi pequeña bebé llorando en casa, hambrienta. 
Ambos no quedamos allí por un momento, tratando de calmar nuestras respiraciones y… otras cosas, antes de levantarnos. 
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“Vamos a conseguir que se dé, Pétalo”, dijo Max, trepando por mi cuerpo para besar mi frente. “Tenemos todo el tiempo del mundo”. 
Fui a responderle a Will para decirle que estábamos de camino a casa, pero en vez de eso, miré la pantalla con horror. De alguna manera, mientras hacía malabares entre la cámara y los mensajes… mierda, le había enviado a Will una
foto de la cabeza de Max entre mis piernas. 
“Oh… oh, Dios mío”, gemí, pasándole mi teléfono a Max para que pudiera ver lo que había hecho. “Yo no debería estar a carga de la cámara nunca más”. 
Me di vuelta sobre la almohada con otro gemido, cuando Max leyó la respuesta de Will y se echó a reír: Bueno… eso fue inesperado, pero mensaje recibido. Tómense su tiempo. Solucionaremos el tema de la leche. 
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Sara 
Había visto fotos de Niall Stella, así que por supuesto estaba preparada para el parecido entre mi cuñado y mi esposo―el mismo cabello castaño claro, cálidos ojos marrones, demasiado hermosos para ser justos―pero para lo que no estaba preparada era para el impacto de tener, no uno, sino dos hombres Stella parados en la puerta de nuestro apartamento. 
Niall dejó deslizar un bolso de cuero negro desde su hombro, y se irguió en toda su estatura, antes de sonreírle ampliamente a su hermano. 
Él era tan alto como Max, pero un poco más esbelto. Los años de rugby habían dejado a Max con hombros más amplios, y brazos y piernas definidos por cuerdas de músculos gruesos. Niall, estaba definitivamente bien construido, pero más delgado, el tipo de constitución con hombros anchos y caderas estrechas. Un cuerpo diseñado para llevar un traje. 
Por la forma como entró al apartamento, estaba claro que se sentía cómodo en su propia piel, pero él era más silencioso, carecía de esa cualidad bulliciosa que parecía filtrarse en una habitación cuando Max entraba en ella. En su lugar había una confianza apacible y un toque de vulnerabilidad que me dieron ganas de empujar a Max fuera del camino y abrazar a Niall yo misma. 
Niall no había podido venir a los Estados Unidos para nuestra pequeña y de último minuto ceremonia de boda ̶ había estado en medio de un divorcio y un nuevo trabajo ̶ pero había prometido venir tan pronto como le fuera posible. 
Yo sabía que él y Max, teniendo sólo diez meses de diferencia, eran los hermanos más unidos, y Max había estado más emocionado por esta visita de lo que había querido contar. 
Max amaba a Will y a Bennett ̶ y no había una situación en la cual me lo podría imaginar no haciendo lo que fuera necesario para ayudar a sus chicos ̶ pero eso no tenía nada que ver con el abrazo que le dio a su hermano menor. Los dos hombres envolvieron sus brazos alrededor del otro en un abrazo que lo 71 


abarcaba todo, y tal vez eran las hormonas hablando, pero es posible que los ojos cerrados y la pequeña sonrisa en cada uno de sus rostros me pudieran haber dejado un poco llorosa. Tal vez. 
Max susurró algo en el oído de Niall que no pude distinguir, antes de que le diera una palmada en la espalda y tirara de él hacia adentro. Estaba claro que Max había estado aún más preocupado por su hermano de lo que creía. 
“Ha sido demasiado tiempo”, dijo Max, alcanzando el bolso de Niall antes de cerrar la puerta. 
“Absolutamente”, dijo Niall, y oh. Dos  hombres británicos bajo mi techo. Yo no tenía ninguna posibilidad. 
Caminé fuera del pasillo entrando a la sala de estar, y le hice a Niall un pequeño gesto cuando atrapé su atención. 
“Y tú debes ser la adorable Sara”, dijo él, cruzando la habitación para poner un beso en mi mejilla. “Es tan encantador finalmente conocerte”. 
Niall era un estupendo abrazador, doblando las rodillas y envolviendo sus brazos completamente a mí alrededor. Cuando él se apartó para mirarme a los ojos, casi me desmayé. 
“Puedo ver aquello que lo tiene a él tan cautivado”, dijo Niall. 
“Nunca fueron dichas palabras más verdaderas”, dijo Max. 
“Necesitaría que ustedes dos corten un poco con tanta dulzura”, dije. “No estoy segura de que pueda manejarlo”. 
“Vamos a hacer nuestro mejor esfuerzo, Pétalo”, dijo Max con un guiño, y llevó a Niall a la sala de estar. “Te ves estupendamente fantástico. El divorcio te favorece”. 
Max había comentado las circunstancias detrás del divorcio de Niall y Portia, que se habían casado cuando recién salieron de la escuela secundaria, y habían sido únicamente el uno para el otro hasta el verano anterior, cuando ambos decidieron que ya no funcionaba más. Max también me dijo que “no funciona más” era el código para « Portia era una bestia». 
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Si el comentario de Max molestó en algo a Niall, él no lo demostró. En cambio, se hundió de espaldas contra el sofá y exhaló lo que parecía ser su primer respiro verdadero en un muy largo tiempo. 
“Tú sabes que yo nunca hablaría mal de Portia”, dijo Niall, sacudiendo su cabeza con una sonrisa, “pero sí, me siento mejor de lo que me he sentido en años”. 
Un pequeño sonido salió desde el monitor de bebé ubicado en la mesita de centro, y me puse de pie, explicando que iría a levantar a la bebé de su siesta. 
Podía oír a los hombres hablar mientras le cambiaba el pañal a Anna, oír sus risas y el tintineo de sus botellas de cerveza, y a la vez yo le sonreía a mi hija. 
“¿Lista para ir a conocer a tu tío?”. Le susurré, y ella arrulló, sonriéndome y pateando con sus piececitos cubiertos de calcetines. La levanté e hicimos nuestro camino hacia la sala de estar, y ambos hombres se detuvieron. Max lucía como el padre más orgulloso del mundo, pero Niall parecía completamente asombrado. 
“Ella es una belleza, ¿cierto?”. Max cruzó la habitación para tomarla desde mis brazos, besándome en la frente antes de sentarse al lado de su hermano. 
“Mamá debe estar más que feliz”, dijo Niall, pasando un dedo a lo largo del borde de la manta. 
"No tienes ni idea", dijo Max. “Estoy en su departamento no menos de cinco minutos antes de que me la robe”. 
Mi corazón se hinchó al verlos juntos, y di unos pocos pasos hacia atrás en dirección a la cocina, dejándolos solos mientras se ponían al corriente. 


*** 
Cansado de un largo día de viaje, Niall se excusó por el resto de la noche en torno a la misma hora que arropé a Annabel en su cuna. 
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Con el apartamento dichosamente en silencio, apagué las luces e hice una revisión final de la puerta principal antes de encontrar a Max en nuestra habitación, doblando diminutos bodies y calcetines rosados, y colocándolos en una cesta sobre la cama. Me acosté a su lado y lo miré. 
“Eres muy sexy cuando estás en modo doméstico”, le dije, pasando una mano por la parte posterior de su muslo. 
“Si crees que esto es sexy, me deberías ver al cambiar un pañal”. 
“Lo he hecho, en realidad, ¿por qué crees que me casé contigo? Por eso y por tu acento. Ah, y por tu pene gigante”. 
“Demasiado correcto”, dijo él, y se dobló para besarme. “Y yo me casé contigo porque eres hermosa, inteligente y sexy como el infierno. Sin mencionar el hecho de que puedes adueñarte del mundo”. 
“Adueñarme del mundo”, le dije, doblando un par de calcetines. “Supongo que volveré a eso bastante pronto”. 
Max puso la cesta a un lado y se arrodilló en el suelo delante de mí. “¿No estás lista, Pétalo?”. 
Recogí una de las pequeñas camisetas de Anna, una que le quedaba bien hace sólo unas cuantas semanas y ahora estaba lista para ser empacada. Apenas la recordaba en esa camisa, y ya le quedaba pequeña. ¿Qué otra cosa me perdería cuando estuviera lejos todo el día? Y sin embargo... 
“Lo estoy”, dije francamente. “Sólo estoy teniendo un momento difícil bloqueando ese sentimiento de culpa con respecto a lo de querer regresar al trabajo”. 
“¿Por qué demonios querrías bloquear ese sentimiento? Permítete sentir todas las cosas, Sara. Luego da un paso atrás y date cuenta que puedes hacer cualquier cosa que malditamente quieras. Puedes apoderarte del mundo e
incluso así ser la más grandiosa madre y esposa del planeta. Annabel crecerá viéndote hacer todas las cosas y sabrá que ella puede hacer todas las cosas también, si así lo elige”. 
Max se levantó y se sentó a mi lado en la cama. 
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“Y he estado pensando. Sé que quieres volver al club, y quiero que sepas que yo quiero eso también. Meditaba sobre algo que hablamos el otro día, hubo un momento en el que se sentía que Annabel nunca dormía. Pero poco a poco, ¿lo superamos?”. 
Asentí. 
“Tal vez esa será nuestra nueva regla. Lo averiguaremos a medida que avancemos”. 
“Sabes, he estado pensando lo mismo. He estado empeñada en demostrar que soy la misma ̶ que somos los mismos ̶ pero no lo somos, ¿cierto? Y no tenemos que serlo. Amo esta nueva vida y amo este nuevo tú, tanto como el anterior. 
Tal vez aún más”. 
Max se inclinó y ladeó mi barbilla hasta acercarme a él antes de presionar un lento y prolongado beso en mis labios. “Me gusta cómo suena eso”, dijo. “Así que volverás al trabajo, y continuaremos haciendo esto”. Besó cada una de mis mejillas y luego hizo un gesto entre nosotros. “Hacer lo que funciona mejor para nosotros. En realidad estoy deseando tenerla más conmigo en la oficina, y mamá ̶ por no hablar de Will ̶ estarán encantados”. 
Tiré de Max hasta tenderlo a mi lado y encajar mi pierna entre sus muslos. 
“Sabes, ya todos están dormidos”. 
“¿Crees que podrías permanecer silenciosa con lo que voy a hacerte? Me siento insultado”, dijo, sonriendo contra mi boca. 
“No lo sé. Pero sin duda estaría dispuesta a intentarlo. ¿Tal vez me podrías amordazar?”. 
Los ojos de Max se ampliaron antes de que empezara a desabrochar la parte superior de mi vestido. “Creo que podemos resolverlo. De hecho…”. 
Como si fuera una señal, Annabel eligió ese preciso momento para comenzar a llorar. 
“Vamos a darle un minuto. Ella podría volver a dormirse”. Le dije, metiendo mi cara en su cuello. Olía tan bien, como el Max que siempre he conocido, pero también un poco como Anna. Él estaba tan  follable. 
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Pasaron dos minutos de llanto, y me acababa de desenredar de los brazos de Max para ir a recogerla, cuando el apartamento se quedó en silencio. 
Nos miramos el uno al otro, antes de que ambos volteáramos la atención hacia el pasillo. “¿Qué es eso?”, preguntó Max. 
Escuché, incapaz de distinguir el suave zumbido que se podía oír proveniente de la sala de estar. Ambos nos levantamos y vestimos rápidamente, antes de que comenzáramos a caminar de puntillas por el pasillo. 
Doblamos la esquina y Max se detuvo, con la suficiente rapidez como para chocar contra su espalda. “¿Qué es eso?”, le susurré. 
Max se movió un poquito, y allí estaba Niall: su corbata suelta y la parte superior de la camisa desabotonada, descalzo y caminando de un lado a otro, hablándole suavemente a una Annabel de ojos brillantes. 
“Pues estaré condenado”, dijo Max. “No tomará mucho tiempo para que ella se enamore de él. No es que me sorprenda, fíjate”. 
“Eso es, nenita”, murmuró, besándola suavemente en una de sus mejillas hinchadas. 
Anna seguía mirando hacia él con asombro, y Max y yo nos volteamos para mirarnos el uno al otro. 
“Niall tiene un talento natural”, le susurré a Max. 
Volvió a mirar a su hermano, antes de volverse hacia mí. “¿Tú estás pensando lo que yo estoy pensando?”. 
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Max 
A la mañana siguiente observé a mi hermano mientras le daba un mordisco a una tostada y revisaba la sección de negocios, ajeno a mi inspección. Había pasado demasiado tiempo desde su última visita, más de lo que nunca habíamos estado separados. Matrimonios que habían comenzado y acabado, carreras en crecimiento, nacimientos de bebés, obligaciones familiares, y una inmensidad de otros obstáculos, nos habían mantenido lejos, a mí de Inglaterra y a él de los EE.UU. Aunque yo era solo diez meses mayor que él, verlo aquí traía nuevamente al hermano protector que su estoicismo siempre había provocado en mí. 
Dado que él rara vez decía lo contrario, yo necesitaba estar seguro de que le estaba yendo bien. 
Se veía más delgado, pero también más en forma. Hablaba en serio cuando dije que el divorcio le favorecía. En vez de parecer abatido por el arrastre fiscal de los procedimientos, parecía como si, literalmente, un peso había sido removido de sus hombros. Su rostro estaba menos sombrío, su boca menos seria. Reía nuevamente con facilidad. 
De todos mis hermanos, Niall y yo éramos los más parecidos físicamente, pero los menos parecidos mentalmente. Ambos éramos altos, de complexión atlética, y teníamos el cabello castaño claro de nuestro padre. Pero mientras que a mí me había llevado años tener la cabeza bien puesta en la escuela, las chicas y la gran decisión sobre qué-hacer-con-mi-vida, Niall había nacido pensando como un pequeño ingeniero: con lógica, calma y meticulosamente. 
Yo había salido con la mayoría de las mujeres solteras de Manhattan; él se había casado con la primera chica que había besado. Yo no había encontrado un solo trabajo el cual me gustara hasta que conocí a Will y comenzamos la firma juntos; Niall había sobresalido en ingeniería civil a una temprana edad y se 77 


había convertido en el segundo al mando en el London Underground18 con tan solo veintiocho años, antes de ser contratado por una firma privada. Yo hablo libremente, comparto fácilmente, y amo quizás muy abiertamente. Niall considera cada palabra antes de decirla, mantiene sus asuntos privados muy aferrados a su pecho, y nunca ha estado con una mujer que le haya permitido amar abiertamente. 
“¿Cómo está la ex-monstruo?”, le pregunté. 
“Portia está haciendo, mayormente, lo que sea que ella hace”, me dijo, sonriendo con tranquilidad. “Ocasionalmente recibo algún aviso cuando se necesita arreglar esto o aquello en el apartamento”. 
Comencé a sentir el familiar calor protector creciendo en mi pecho. “Ella puede contratar a alguien para que se encargue de eso. Dios sabe que ella tiene suficiente de su propio dinero, además del tuyo”. 
“Ella puede, de hecho”, él coincidió con esa sonrisa genuina de un hombre finalmente liberado. 
Odiaba lo que Portia había hecho con él. Ella había comenzado con un tímido, dulce e incondicional adolescente Niall, y nos había dejado con una versión reservada y profundamente emocional del mismo hombre. No me importaba su reticencia; ni siquiera me importaba su nueva disciplina emocional. 
Extrañaba al muchacho de la sonrisa con hoyuelos y los enormes ojos curiosos. 
Pero qué demonios. Él estaba aquí, en mi apartamento, volviendo finalmente a la vida. 
“Deberías haberte tirado a Teena Smith en la fiesta de Robbie cuando te dije que lo hicieras”, le dije. 
No tardó un segundo en contestar: “Oui, eso otra vez. Yo ya estaba con―”. 
“Oh, al diablo Portia. Teena hubiese estado rebotando sobre tu polla durante días”. 
18 London Underground: es una red de transporte público ferroviaria eléctrica (un metro o sistema subterráneo) que funciona tanto por encima como por debajo de tierra en toda el área del Gran Londres.  Es el sistema de transporte de este tipo más antiguo del mundo. 
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Se rió, rascándose la mandíbula. “Un poco demasiado ansiosa, ¿no crees?”. 
“Ansiosa, con una boca de chupapollas y grandes tetas”. 
“Grandes tetas”, dijo con remordimiento. “Jodidas grandes tetas”. 
“¿Quién tiene grandes tetas?” preguntó Sara, entrando a la cocina para tomar su café. 
“Teena”, respondimos Niall y yo al unísono. 
“La que me debería haber follado”, explicó Niall con más detalle. 
“Y desafortunadamente, no lo hizo”, expliqué. 
“Portia se habría casado con el insufrible de Richard, y Niall hubiese sido un dios del sexo en la universidad en vez de tener que cargar con una esposa y una hipoteca”. 
El murmuró, soplando sobre su té caliente mientras sus ojos retornaban al periódico. “Quizás”. 
Sara nos miró dulcemente con una sonrisa burlona antes de marcharse de nuevo. 
“Entonces…”, traje mi café hacia mis labios. 
Él sonrió sin levantar la mirada. “¿Hmmm?”. 
“Es bueno tenerte de visita”. 
Mi hermano asintió, sorbiendo su té. “Ha pasado demasiado tiempo”. 
“¿Todo bien al otro lado del charco?”. 
Encogiéndose de hombros, dijo, “Igual que siempre, supongo. Existe la posibilidad de que regrese en unas pocas semanas para una conferencia aquí”. 
“¿Si?”, dije, un poco más ansioso de lo que pretendía. 
Él asintió. “Estaré por aquí más seguido, ya ves. Así que también podrías ir trayendo a colación lo que sea que estás planeando”. 
“Oh ¿te refieres al asunto de que vas a estar cuidando a la pequeña esta noche mientras yo salgo con mi mujer por algo de diversión?”. 
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Llevó su tostada a su boca y sonrió, “Si, ese asunto”. 
“Saldremos hasta tarde”, le advertí. 
“Ciertamente, eso espero”. Mantuvo el contacto visual, torciendo los ojos mientras masticaba y tragaba. 
“No voy a decirte que es lo que vamos a hacer, si eso es lo que piensas”. 
Se rió, sacudiendo su cabeza mientras vertía más té. “Bueno, hasta que dijiste eso, yo asumía que era solo una cena. Ahora creo que prefiero no saberlo”. 
Sara entró con Anna a la cocina, dirigiéndose hacia a mí, pero Niall limpió su boca y sus manos con una servilleta antes de estirar sus brazos para coger a la bebé. “Ven aquí, amor ¿Adivina quién te cuidará esta noche?”. 
Sara dejó a la bebé en sus brazos y se volvió hacia el refrigerador, sacando un biberón con leche. “¿Estás seguro?”. 
Él asintió. “Los echaré yo mismo”. 
Ella le sonrió agradecida. “Bien, me iré alrededor de las seis, pero aquí hay varios biberones para el resto de la noche”, dijo ella, mirándolo por encima de su hombro. “Usamos este calienta biberones ¿Ves?”, ella colocó el biberón dentro, presionó el botón, y todos observamos como comenzaba a largar vapor y luego emitió un pitido cuando terminó. “Fácil”. 
“Nos las arreglaremos”, dijo él, cogiendo el biberón y agitándolo expertamente para entibiar la leche mientras volvía a mirar a Anna: “¿No es así, princesa?”. 
Viéndolo de esta manera, me di cuenta de que él tenía mucha más experiencia que yo en el cuidado de bebés: entre nuestros ocho hermanos, había diecisiete sobrinas y sobrinos, y Niall era el tío favorito de todos ellos. 
Sara puso una mano sobre su hombro. “Gracias por hacer esto”. 
Él le hizo un ademán con su mano, gruñendo despectivamente. 
“Esa es el modo vulgar de decir «de nada» en británico”, dije riendo, mientras esperaba que Anna apartara el biberón y llorara por Sara. 
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Niall miró a la bebé mientras le ofrecía la leche. “Esa es mi chica. ¿Quién es una buena bebé?”. Él se inclinó y besó su frente. “Ah, pero está hambrienta, ¿no es así?”. 
Me quedé boquiabierto mientras su pequeña mano cogía su pulgar mientras bebía feliz. 

Maldito infierno. 
Si mi hija tuviese un súper poder, sería la habilidad de localizar a su mamá a varias habitaciones de distancia. Si Sara se encontrara en cualquier habitación de la casa, Anna no permitiría que yo la alimentara. 
Fruncí el ceño mirando a Niall. “Debes oler como una mujer”. 
“Vete a la mierda”, me dijo, aun usando su suave tono para bebés. “¿Por qué tu papi es tan gilipollas, hum? Tengo un centenar de sobrinas y sobrinos, ¿y él espera que no pueda darle a esta pequeña señorita su biberón?”. 
Riéndome, me levanté y lavé nuestros trastos. 
“La bebé sabe cuál de sus tíos va a malcriarla”. Susurró Niall, lo suficientemente fuerte para que yo lo escuchara. “¿Quién quiere un pony? ¿Eres tú? ¿Quieres uno? Me aseguraré de que tengas un pony”. 
Gruñí, golpeando detrás de su cabeza mientras pasaba a su lado para ir a buscar a Sara. 
“De nada, gilipollas”. Canturreó suavemente. 


*** 
Encontré a Sara en el baño colocándose él par de aros de diamante que su padre le había enviado luego del nacimiento de Anna. 
Inclinándome para besar su cuello, le dije, “Arreglaré para que Scott nos recoja a las ocho―”. 
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“No”. Ella se giró para enfrentarme, deslizando sus manos por mi camisa de vestir y arreglando mi cuello. “No lo hagas”. 
Parpadeé, ladeando mi cabeza mientras mi estómago se contraía. ¿Había cambiado de idea? “¿No quieres ir?”. 
Su sonrisa fue un dulce consuelo. “Por supuesto que quiero. Pero quiero que nos encontremos allí. Scott puede llevarme. Tú ve por tu cuenta”. 
¿Ella quería que fuéramos al club por separado? “Pero siempre hemos ido juntos”. 
“No quiero arrastrar nada con nosotros cuando nos vayamos. Si él nos recoge a ambos aquí, nos pondremos quisquillosos con los detalles acerca de dejar a Anna, hablaremos de ella en el auto. Creo que la llevaré conmigo a hacer unas compras antes de ir a lo de tu mamá. Hablaré con Niall. Scott puede recogerme allí y nos encontraremos en dónde Jhonny. Podemos ser tan solo nosotros esta noche”. 
“¿Estás segura?”. 
Ella tiró de su labio con sus dientes y sonrió antes de susurrar, “Si, estoy segura”. 
Inocencia, anticipación, lujuria, y algo más dulce que el mismo azúcar. Era todo lo que yo amaba de Sara detallado en una sola expresión. 
“De acuerdo. Te encontraré allí a las nueve”. 


*** 
Me fui a trabajar, esperando ver a Sara en el almuerzo, o al menos recibir una llamada de su parte como lo hacía generalmente durante el día, pero era consciente que probablemente no lo haría. Sospechaba que hoy Sara quería mantener un poco de distancia para enfocarse, y estaba en lo correcto. Me llegó un mensaje de texto justo cuando la oficina se estaba vaciando, donde me 82 


avisaba que Niall recogería a Annabel del apartamento de mamá y que ella me encontraría en el club, como habíamos planeado. 
La distancia era extraña, pero también emocionante. 
Fui a casa, me duché y me vestí, y caminé por las habitaciones de mi apartamento vacío. Niall había llamado para decir que llegaría pronto con la bebé, y dedo admitir que estaba de acuerdo con Sara, iba a ser mejor que me fuera antes de que ellos llegaran. Annabel se encontraba en manos excelentes, y Max y Sara, como padres, podrían hacer una pausa por algunas horas. 
No había más nada que hacer; era hora de encontrarme con mi esposa. 
Mi teléfono vibró cuando iba saliendo, era un mensaje de Jhonny: Usa la puerta del frente. 
Siempre entrábamos por la parte trasera y nos dirigíamos directamente a la Habitación Seis. Habiendo actuado docenas de veces en el club, Sara y yo éramos reconocidos prácticamente por todos aquellos quienes frecuentaban el club un miércoles por la noche. ¿Jhonny quería que ella entrara justo en frente de todos? 
Mi instinto protector estalló. 
¿Sara pidió eso? Pregunté. 
Cállate. Estoy en una maldita reunión. 
Esto era tan bueno como un sí; si fuese por alguna otra razón, él lo hubiese dicho. 
Riendo, respondí en nueve mensajes separados: 
Es 
Una 
Pena 
Lo 
De 
Tu 
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Pequeña 
Polla 
Marchita 


*** 
Una vez que confirmé con nuestro conductor, Scott, que él recogería a Sara en el apartamento de mi madre, llamé un taxi para que me llevara al club, Red Moon. Me había puesto algo simple porque no sabía cómo jhonny había preparado la habitación para nuestra vuelta al club. Me vestí con pantalones negros y una simple camisa gris abotonada. Había pasado demasiado tiempo desde que habíamos utilizado la puerta principal y yo estaba realmente nervioso―quería estar seguro de que recordaba como bajar allí: con una llave, bajando varias escaleras hasta llegar a la recepcionista. Excepto que detrás del escritorio, esperando por mi llegada, no se encontraba Lisbeth, sino una despampanante pelirroja que rodeó la mesa y me extendió la mano. 
“Soy Trin”, dijo sonriendo a modo de bienvenida. “Usted debe ser el Sr. Stella”. 
Follaba a mi esposa en frente de todos en este club. Parecía un poco raro ser tan formal. “Max, por favor”. 
“Es un placer conocerlo”. Dijo gesticulando hacia la pesada puerta de acerco que dirigía hacia el club. 
“El Sr. French está muy ansioso por tenerlos de vuelta en la rotación”. 
Sonreí, arqueando una ceja. “¿Acaso los escenarios de pony play 19y menage20 
se han vuelto aburridos?”. 
Ella se rió sacudiendo su cabeza. “Creo que a los clientes regulares les gusta su historia”, dijo. “Es dulce. Es diferente al resto de las cosas que tenemos aquí”. 
19 Pony Play: se trata de jugar con los roles de caballo y jinete. 
20 Menage: Un ménage à trois, es un término que describe un acuerdo de tres personas para mantener relaciones sexuales. 
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Y por supuesto que lo era. ¿Qué otra pareja de casados exhibiría tan crudamente sus momentos más íntimos ante completos extraños? ¿Quién más invitaría al mundo a conocer su vida sexual? 
Pero estando de vuelta aquí, incluso en esta antesala poco familiar, se sentía deliciosamente irreal. Podía oler la mezcla de la madera y el cuero saliendo desde la otra habitación. Podía sentir el ritmo débil de la música golpeando contra la enorme puerta. Era como un disparador sensorial para mí, estar aquí, sabiendo que Sara se excitaría por ser observada, y yo me excitaría viéndola explotar. Nunca dejaría de asombrarme la manera en que se encendía al ser exhibida, dado que en nuestra vida diaria ella era hermosa pero modesta, brillante pero sin pretensiones. 
“¿Cómo está la bebé?”, preguntó Trin, apartando mi atención de la puerta y de regreso a su rostro. 
“Ella está muy bien”, dije, sintiendo mi sonrisa expandiéndose en mi cara. “Está en casa con mi hermano”. 
Sus cejas se elevaron maliciosamente. “¿Tiene un hermano?”. 
“Si”, dije sonriendo. “Él es alto, un genio, y tiene reprimida la energía sexual suficiente como para proveer este club. Debería darte su número”. 
Trin ladeó su cabeza antes de coger una tarjera del cajón superior del escritorio con su nombre y número de teléfono. “Dale esto”. Se volvió y gesticuló que nos dirigiéramos hacia la puerta. “La Sra. Stella se encuentra dentro. No quiero retrasarlo”. 
Atravesando la puerta, el club se abría a una enorme sala principal, tenuemente iluminada con lámparas de pared y empapelada con un lujoso tapiz de rayas sutiles y remolinos. Cortinas de terciopelo colgaban al lado de pequeños reservados con mesas bajas, haciendo que la habitación se sintiera tanto lujosa como ligeramente medieval. Había un pequeño bar en la esquina, donde yo recordaba, pero el diseño de la habitación había sido modificado de manera que el escenario se encontraba directamente en el centro y no situado en un extremo alejado del extenso salón. 
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Sara se encontraba en uno de los reservados situados sobre una larga pared, bebiendo un cóctel y luciendo sorprendentemente cómoda estando sola aquí. 
Ella estaba mirando el espectáculo―una mujer desnudándose a un ritmo lento, mientras un hombre detrás de ella, estaba desnudo atado a una silla. 
Fue increíble lo rápido que mi cerebro cambió de mi diaria realidad de pañales e inversores, biberones y contratos, a mi presente realidad de un espacio privado―y bastante ilegal― donde solo los clientes más adinerados y mejor conectados venían a satisfacer sus fantasías voyeristas más oscuras. No parecía raro que la mujer que estaba actuando se desnudará hasta quedar con tan solo una larga cadena de perlas colgando pesadamente entre sus pequeños pechos, o que el hombre hubiese comenzado a rogar por placer. Todo a nuestro alrededor, personas bebiendo tragos y hablando en voz baja o simplemente sentadas, observando el espectáculo principal, esperando que las habitaciones individuales quedaran abiertas al público. 
Había otras seis habitaciones en este club, conectadas al salón principal por un largo pasillo. El entorno era sencillo: cada habitación tenía una escena diferente para mirar, con mesas situadas fuera junto a una gran ventada para poder observar. Los clientes podían beber algo mientras disfrutaban de una vista perfecta de las más oscuras, dulces y sucias fantasías volviéndose realidad. 
Algunos de los que actuaban en el club, eran clientes regulares―Doms3 
experimentados, actores de Broadway con inclinaciones exhibicionistas tratando de hacer algo de dinero, o bailarines que estaban dispuestos a probar de todo―y algunos eran vagos conocidos de Jhonny quienes le habían rogado por la oportunidad de actuar en el prestigioso club. Sara y yo éramos los únicos de sus amigos con un período de tiempo permanente: las noches de los miércoles eran nuestras por el tiempo que quisiéramos. 
Aunque nunca tomábamos dinero―a diferencia de algunos otros que 
“actuaban” en el club―la noche de los miércoles en la Habitación Seis, se había convertido en uno de los actos más populares del lugar, y un espectáculo muy rentable para Jhonny. La única razón por la que sabíamos esto, sin embargo, era porque él nos lo había dicho. Nunca habíamos visto ni un solo rostro de 86 


nuestra audiencia; desde nuestra primera noche, hasta esta noche, siempre ingresábamos al club por la puerta de atrás. 
Y en mi corto trayecto desde la puerta principal hacia la mesa, podía sentir el crujido del movimiento, la manera en que la gente se iba enderezando en reconocimiento. Podía sentir los gestos sutiles y el suave murmullo diciendo 

«ellos están de vuelta». 

¿Lo había sentido Sara también? 
¿Le había gustado? Sentía un escalofrío subir por mi columna, sentía como mi como mi corazón comenzaba a retumbar ante la idea de que ella estaba sentada aquí, pensando en la cantidad de veces que estas personas me habían observado follándola. Pesando en ella humedeciéndose con solo la idea de ello. 
Sara levantó la vista cuando Trin me llevó hacia ella y se puso de pie, haciendo que mi sangre se detuviera con un golpe seco en mis venas. 
Ella llevaba un corto vestido negro, simple, pero con un detalle de lentejuelas que le daba un brillo sugerente. Me di cuenta que luciría increíble bajo las luces, luego sonreí cuando noté que luciría incluso mejor sin  él, formando un charco en el suelo. Sus ojos estaban delineados con un suave marrón y sus labios con un rojo comestible. 
No había nada particularmente especial en la manera en la que se había preparado esta noche, pero el calor en sus ojos―el fuego diabólico, la inclinación coqueta de su boca, la forma en la que me miró a la cara antes de comerme el cuerpo con los ojos―encendió mi piel. 
Inclinándome, besé su mentón. “Hola, Pétalo”. Inhalé la dulzura de su piel, arrastrando mis labios hasta su oreja, “Luces jodidamente hermosa”. 
“Hola, Extraño”. Ella se sentó, mirando el espacio junto a ella, como si yo estuviese destinado a estar a su lado y no del otro lado de la mesa. Había reglas estrictas en el club: dos bebidas como máximo, no tocarse entre clientes, cada cual estaba allí por voluntad propia y si algo evidenciaba lo contrario, la mano de Dios―también conocido como Jhonny―descendía. 
Yo sabía que no debía tocar a Sara aquí, en el salón principal, pero ¿se aplicaban realmente las reglas a nosotros, cuando estaba claro que éramos parte del 87 


show? Nos observaban más personas a nosotros, sentados en nuestra mesa, que a la mujer tragando profundamente al hombre atado a la silla en medio de la habitación. 
Sentado junto a ella, me acerqué, lamiendo su cuello. 
“Max”, me advirtió. 
“Ellos están mirando”, le dije. “¿Crees que ellos quieren que venga aquí y siga las reglas?”. Besé un camino hasta su boca, separando sus labios con los míos y succionando su lengua, antes de susurrar, “No te he visto en todo el día. Voy a saludarte de la manera que malditamente quiera. Que se jodan Jhonny y sus reglas”. 
Y probando que yo estaba en lo cierto, nadie apareció junto a nuestra mesa pidiéndonos que nos retiráramos. 
Nadie me lanzó una advertencia a través de la habitación. 
En vez de eso, sentí como toda la habitación contuvo su respiración, observando. 
“¿Cuánto tiempo has estado aquí?”, pregunté. 
Ella se encogió de hombros, metiendo su largo cabello detrás de su oreja. Esa era otra cosa que había cambiado durante el último año. Su cabello había crecido, sus curvas se habían desarrollado. “Alrededor de unos diez minutos antes que tú”. 
Estudié su rostro―el rubor rosa de sus mejillas, la rápida inhalación, la manera en que su mirada apenas podía apartarse de mi bosa. “¿Los sentiste observándote?”. 
Asintió. 
“¿Fue raro?”. 
Negó despacio antes de susurrar, “No”. 
Deslicé mi mano por debajo de la mesa, subiendo por sus medias hasta el suave encaje de su ropa interior. Podía sentir el calor a través, calentando mis dedos. 
“¿Hizo que te humedecieras?”. 
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Ella miró mi boca. “Si”. 
“¿Qué crees que ellos recuerdan más?”. Froté mis dedos sobre su clítoris por debajo del encaje, besé su mejilla, y luego seguí hacia sus labios, besándola de una vez por todas en su maldita boca perfecta. 
“Quizás la vez que te até”, dijo ella, tomando mi rostro con ambas manos de manera que pudiera inclinar mi cabeza y raspar sus dientes sobre mi mandíbula. 
“O tal vez la primera vez que nosotros…”. Su voz se fue apagando y sonrió a sabiendas. 
Yo asentí. La primera vez que habíamos tenido sexo anal, había sido aquí. De alguna manera se había sentido más seguro, más lento. Su hambre, su sorpresa y su placer habían sido tan crudos. En cuanto ella lo dijo, estaba seguro que si alguien de los que estaban aquí esta noche lo había visto, nunca olvidarían la sutil curva de su boca cuando me sintió completamente dentro de ella, o cuando ella se vino tan fuerte como creo que nunca antes lo había hecho. 
La atención en el salón, iba y venía entre el acto principal y nosotros. Nosotros éramos la opción más tranquila, siempre  habíamos sido el acto más tranquilo. 
Lo que ofrecíamos no era pervertido, era simplemente nosotros― una relación profunda, confianza intensificada, exploración sexual madura. Lo que recibíamos a cambio era un lugar seguro donde probarlo todo. Su atención era una especie paradójica de respeto: Ellos observaban prácticamente todos nuestros movimientos, pero les encantaba. 
Normalmente no bebíamos mucho antes de un show, pero ya que parecía que esta ocasión en particular era sobre romper reglas―llegando por separado, entrando por la puerta principal, y tocándonos mutuamente en el salón principal―llamé a la camarera con un sutil levantamiento de mi mano. Ella me trajo un vodka con limón y Sara ordenó una soda con lima. 
Estaba tan excitado por lo que podría venir a continuación que mi mano casi temblaba mientras llevaba el vaso hacia mi boca, lo cual era una razón más para hacer esto. Necesitaba calmarme, adaptarme a la atmósfera antes de dirigirnos a nuestra habitación. Bebimos nuestros tragos mientras observábamos a todos a nuestro alrededor, y sin decir nada, acordamos guardar el espectáculo real para la Habitación Seis. 
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Una mujer alta con un negligé rosa, y con nada más que unas visibles pezoneras brillosas por debajo, se dirigió hacia nuestra mesa, señalando que era hora. 
Imité a Sara mientras se ponía de pie, y sentí la manera en que la habitación se congeló. Mientras caminábamos hacia el corredor, podía oír el suave arrastre de las sillas lejos de las mesas y los pasos siguiéndonos a una respetable distancia. 
“¿Estás lista para esto?”, le pregunté. 
Podía oír su sonrisa: “Oh, sí”. 
Mi corazón parecía estar intentando subir por mi garganta. Pasamos las escenas en las otras habitaciones a nuestra izquierda. 
Una orgía de hombres. 
Una mujer mayor masturbando a un hombre que tenía un rostro muy juvenil, probablemente había cumplido su mayoría hoy. 
Observé a Sara mientras caminaba confiadamente pasando a través de la clientela, quienes levantaban la mirada a su paso como si la conocieran. Sentí sus ojos sobre mi rostro. 
A nuestra izquierda, una mujer detrás de un vidrio estaba atada y siendo preparada para la penetración anal. 
Pude ver la puerta de nuestra habitación justo al girar una curva y mi cuerpo pareció volver a la vida. 
Nunca sabía que esperar en cuanto a la decoración de la habitación; algunas noches, Jhonny mantenía la Habitación Seis simple, con una cama y nada más. 
Otras noches, lucía como una sala de estar, o, una vez, incluso como un bungaló tropical. 
Esta noche, el Sr. French había ido con lo simple: un carrito de plata rodante con una botella de whisky y unos chocolates, una alfombra de felpa que cubría la mayor parte del piso de madera, y una cama enorme en el centro de la habitación. Sábanas de un suave color ciruela cubrían el colchón, pero por lo demás, estaba descubierta. 
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Me dirigí hacia el carrito, mirando a Sara por encima de mi hombro. La emoción de estar aquí ya me abrumaba; necesitaba distraerme con otra actividad que no fuese lanzarla sobre el colchón y tomarla. 
“¿Quieres un trago?”, pregunté. Me serví un poco de whisky y la miré. 
“Seguro. Un poco de eso”. Ella asintió hacia la botella en mi mano. Sara rara vez bebía alcohol fuerte, pero, otra vez: rompiendo todas las reglas. Ella lucía tan en su elemento, tan jodidamente emocionada. Podía decir por el rubor en su cuello, cuanto le había excitado esa caminata por el pasillo. 
Le serví un pequeño vaso de whisky y lo cogió antes de sumergir un dedo y marcar una línea húmeda en su cuello. 
Una invitación. 
“¿Estamos comenzando, entonces?”. 
Su risa era suave y ronca. “Comenzamos hace una hora”. 
Tragué mi bebida, me acerqué y me incliné para lamer su cuello. 
“La última vez que estuvimos aquí, yo estaba embarazada”, susurró, y me preguntaba cuán fuerte se sentía la presión de la atención a través del vidrio espejado contra su espalda. 
“Estabas esplendida”, le corregí. 
“Dime lo que hicimos esa noche”. 
“Estábamos acostados”, dije, mirando hacia el lugar de la habitación donde se había encontrado la cama en ese momento, justo contra la ventana espejada dónde los otros podían ver hacia adentro y donde nosotros no podíamos ver hacia afuera. “Estaba acurrucado detrás de ti, tomándote de esa manera”. 
“Suavemente”, intervino riendo. 
Sonreí contra su hombro, mordiéndolo. “A pesar de tus esfuerzos, si, suavemente. Pero pude ver por el espejo como te viniste con un grito, tan claramente como ellos lo hicieron”. 
Sus dedos se movieron sobre mi pecho y tocaron la piel denuda sobre el cuello de mi camisa. “¿Y luego que sucedió?”. 
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Inhalando profundamente, cerré mis ojos mientras el recuerdo hacía que mi corazón latiera más fuerte. “Tu fuente se rompió en el auto camino a casa”. 
“¿Y luego qué?”. 

Y luego qué. 
Y luego dimos la vuelta, conduje hasta el hospital en una niebla de terror y regocijo, e irrumpí en la sala de emergencias, llevando a Sara en mis brazos y gritando por ayuda como si ella hubiese sido herida en vez de simplemente estar de parto. 
“Y luego, Annabel Dillon Stella, nació treinta horas después”. 
“Tuvimos un  bebé, Max”. Su mentón estaba inclinado hacia arriba con su sonrisa orgullosa y macarra. 
Le sonreí, sintiendo como se expandía mi pecho hasta consumir el mundo entero. “Si, jodidamente lo hicimos”. 
Ella deslizó su mano a través de mi torso y ahuecó la punta hinchada de mi polla con su palma, presionando y acariciando lentamente a través de mis pantalones. Así, sin más. No hubo tema de transición. No hubo necesidad de apartar el recuerdo de haber tenido a nuestro bebé para tocarme de esa manera. No hubo espacio entre Sara la mamá y Sara mi amante. 
“Y aquí estamos nuevamente”, dijo, estirándose para besar mi garganta. “Solo el hecho de estar en esta habitación me hace sentir salvaje. Lo amo”. 
Cerré mis ojos y gruñí. “Yo te amo a ti”. 
“Y yo también te amo”. La sentí estirarse, raspando mi cuello con sus dientes. 
“¿Cómo crees que será para ellos vernos esta noche?”. 
Pestañeé sobre su hombro y miré hacia el espejo gigante. “Creo que es una versión más suave de cómo nos sentimos nosotros por estar  aquí esta noche”. 
“Algo así como si ellos estuvieran en esta travesía con nosotros”. 
“Si”, dije. “¿Los sentiste siguiéndonos a través del hall?”. 
“A todos ellos”. Ella inclinó su cabeza hacia atrás, pasando sus manos por mi pelo a la vez que yo inclinaba para besarla más abajo, sobre su clavícula a través 92 


de su top de seda. “Siempre supe que la gente observada, solo que no sabía que eran casi todos”. 
Bajé la cremallera de su vestido y lo deslicé por sus hombros, pulgada a pulgada, sintiendo como si estuviese mirando su nuevo cuerpo a través de los ojos de la audiencia. Sabiendo que ellos podrían ver lo que yo había visto―los pechos más llenos, su cintura nuevamente angosta. Ellos la verían esta noche sin el beneficio de la transición―desde exuberante y embarazada, a su cuerpo ahora: delgada, madura y de puta madre. Ella era una sirena medio desnuda en su delicado vestido, sus uñas tenían un tono rosa claro, sus labios estaban llenos y húmedos. Suave. Todo acerca de ella era tan jodidamente suave. 
Pestañeé, pero no sin antes mirar rápidamente hacia donde yo sabía que la gente estaba observando, sabiendo que cada uno de ellos podía ver mi aguda posesividad y orgullo. 

Mírenla,  pensé, desabrochando su sujetador. Miren a esta jodidamente
hermosa mujer. 
Sus pechos estaban firmes cuando ahuequé uno, y una descarga de calor me travesó cuando me di cuenta de que ella no se había bombeado antes de venir aquí. 
“Jesús, Sare”. 
“Aduéñate de ellos, Stella”. Tiró de mi camisa fuera de mis pantalones con una sonrisa astuta. “Si vamos a jugar esta noche, vamos a jugar”. Sara desabrochó mis jeans y deslizó su mano dentro de mis bóxers. “Aquí no vas a pretender que no te vuelve loco chuparlos o que goteen sobre tu mano. No vas a pretender que mi cuerpo de esta manera es por ella. También es por ti. Tú lo has hecho. 

Aduéñate de él”. 
Ella presionó la palma de su mano contra mí y dejó salir un suave gruñido. Yo estaba tan duro que bordeaba la línea entre el placer y el verdadero malestar. 

Esto era lo que ella me hacía. Me arrancaba cada pensamiento y sensación de forma que pudiera llenarme con nada más que este agudo dolor por la necesidad de tenerla. 
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“Ellos van a observarte y a preguntarse cómo se siente”, dijo, “si te gusta”. Su voz se convirtió en un susurro mientras pasaba la uña de su dedo índice a través de mi clavícula: “Ellos van a preguntarse cuán a menudo te los follas”. 
Apenas podía mirarla de esta manera―extasiada, sexy y dueña de sí misma―sin sentir una oleada de emoción en mi pecho. Tragué, mis manos temblaban mientras bajada su vestido por sus caderas. Su necesidad era algo tangible, creciendo y llenando la habitación, y también empezó a consumirme, sabiendo cómo se sentía ese pequeño trozo de piel entre sus piernas. Cuán húmeda y resbaladiza se sentiría contra mis dedos. 
La prenda se desparramó en el suelo―luciendo tan bien como esperaba―y no me molesté en bajar sus bragas de encaje antes de deslizar mi manos en ellas, buscando con mis dedos y encontrándola empapada. 

“Joder”. 
“Ellos se están preguntando por qué tu boca no está sobre mis pechos”, susurró, tirando de mi cabeza hacia abajo para que lamiera su apretado pezón rosa, hasta que sentí la dulzura en mi lengua. Gruñí, exprimiéndola con una mano que estaba comenzando a sentirse un poco más codiciosa que salvaje. 
Ella deslizó sus manos por mi espalda. “Ellos se están preguntando como es jugar con ellos de esta manera”. 
Chupé, gimiendo y volteándola hasta que quedó frente al espejo y pudo ver lo que ellos veían: a mí, doblado por la cintura para poder tomar sus pechos, lamiéndolos hasta dejarlos húmedos, haciéndolos crecer y poniéndolos más duros. 
“Voy a follarlos”, susurré. 
“Siii…”, jadeó. 
“Me correré por todo ese hermoso cuello y luego lameré tu coño tan profundamente que ellos verán en mi rostro lo dulce que sabes”. 
Me empujó hasta llegar al colchón y me senté, luego se colocó a horcajadas sobre mí, inclinándose para unir su boca con la mía. Solté un sonido entre un gemido y una súplica por más cuando su lengua se metió dentro de mi boca, pequeña y dulce, pero imperiosa, hambrienta por sentir y dominar. Amaba a 94 


mi Sara así, al mando y poderosa, con sus puños enredados en mi cabello para poder tirar mi cabeza hacia atrás y colocarme en el ángulo que ella quisiera. Ella poseía cada maldita célula de mi cuerpo, cada respiro, cada reflejo. 
Apenas podía apartar mis manos de sus pechos, trabajándolos y amasándolos, amando la sensación de la dureza sobre mis manos y la humedad en mis palmas. La giré de manera que quedara de espaldas al espejo y ellos pudieran ver como deslizaba mis manos por sus costillas, sobre su espalda, hasta su trasero. 
Ella gimió, bajando sobre mi polla, y luego me empujó hasta dejarme acostado sobre mi espalda para poder arrancar mis pantalones y mis bóxers de un violento tirón. 
“Calcetines”, ordené suavemente, y ella rió mientras terminaba de desvestirme completamente. 
Mi esposa me dio una mirada que mostraba algunas muy malvadas intenciones, antes de lamer un camino sobre mis piernas, separándolas y arrastrando su lengua a través de mis testículos. 
“Maldita chica sucia”, dije riendo, cerrando mis ojos mientras ella deslizaba su lengua por mi polla. Enredé su pelo en mi puño y la guié mientras ella estaba siendo descuidada y salvaje por todo mi cuerpo. Alzando una ceja, azoté su culo con mí otra mano y gruñí cuando ella se tragó profundamente mi polla en respuesta, metiendo la punta hasta su garganta. 
Era demasiado bueno―demasiada humedad y succión, tuve que apartar mi longitud si pretendía durar―lo saqué de su bosa y volteé a Sara sobre su espalda, sonriendo ante su sorpresa, trepé sobre sus costillas, presionando sus tetas alrededor de mi polla. Aún estaba resbaladizo por su boca y me mecí sobre ella, follándola con un cierto abandono salvaje que no me había permitido sentir en demasiado tiempo. Podría magullarla y podía decir que a ninguno de los dos nos importaría. Podría venirme por todo su cuello, ensuciarla, sentir la punta de mi polla contra la delicada piel de su garganta y ese era el tipo de comportamiento duro y posesivo, que a juzgar por su expresión, era lo que ella necesitaba. 
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Ella había extrañado verme así, yo lo sabía. Ella había extrañado verme obsesionado y hambriento por demandar, verme agobiado y salvaje. ¿De verdad ella necesitaba un recordatorio? Yo le decía todos los días que era hermosa. Todas las noches, ella sentía mi deseo por ella cuando se acurrucaba contra mí. Pero, desde luego, aquí era diferente: aquí estábamos de alguna manera más desnudos de lo que estábamos en nuestra habitación, como si constantemente aumentáramos el nivel de lo que estábamos dispuestos a compartir con las personas al otro lado de la ventana. 
Le dábamos un show, pero nunca era falso. Era como si fuese un juego donde podíamos develar cada pensamiento oscuro o retorcido que teníamos, cada impulso necesitado, cada vulnerabilidad que necesitaba ser atendida. 

¿Ves?  dijo ella con su mirada. Habías olvidado como me encanta verte salvaje
por mí. Habías olvidado que aquí es donde jugamos con los fetiches y los límites. 
Pero lo recordé. 
Y era el mejor  juego. Pude ver el momento en que ella también lo sintió, porque sus labios se separaron en esta eufórica sonrisa y se rió, deslizando sus dedos sobre mí y arqueando su espalda para presionar mi polla más fuerte contra su piel. 
Yo estaba cerca, podía sentir el dolor culebreando detrás de mi cuerpo hasta que me volví salvaje―una mano apoyada junto a su cabeza mientras la follaba, mis caderas girando más rápido y más duro sobre ella hasta que oí el gruñido de mi propia voz, advirtiéndole, suplicándole y diciéndole cuán duro iba a correrme y dónde. 
Sobre su cuello. 
Sobre sus tetas. 
Sobre su barbilla y su labio inferior cuando se inclinara con los ojos muy abiertos, observándome vaciarme sobre ella. 
Aún jadeante, me deslicé sobre su cuerpo, arrastrando mi mano por su piel húmeda y descansando mi palma sobre su abdomen mientras me acomodaba entre sus piernas, besando su cadera, su muslo, y finalmente la dulzura justo entre medio de ellas. Sus manos encontraron su camino hacia mi cabello y 96 


tiraron de él, sus caderas se levantaban del colchón, girando mientras yo la chupaba y la lamía, sabiendo cómo hacerlo rápido y fácil, sabiendo cómo hacer que emitiera ese ronco llanto con su garganta cuando se corriera, y luego desacelerando, sonriendo con sus ojos cerrados de alivio y su labio superior brillante de sudor. 
Me puse de rodillas y deslicé mis dedos dentro de ella, mirando desde arriba mientras los bombeaba, follándola. La había visto desnuda en todas las maneras imaginables―extendida debajo de mí como ahora, o en la ducha, rogando por más placer o menos dolor, absorbida en mis caricias o ajena a mi proximidad―y había algo tan íntimo, tan seguro  acerca de dejar que otros la observaran, pero ser el único que podía tocarla, el único que conocía cada uno de esos momentos. Nunca nadie podría verla dando a luz a nuestra hija, o inclinada para rasurarse las piernas en el cuarto de baño. Jamás nadie la vería durmiendo, acurrucada alrededor de una almohada en nuestra cama o amamantando a nuestra hija a las cuatro de la mañana. Por lo tanto, los dueños de cada par de ojos que se encontraban allí afuera observándola deshacerse bajo mi toque, jamás podrían, ni en un millón de años, ser capaces de darle lo que yo le daba. A Sara, nada la excitaba más profundamente que mi total y arrasadora adoración. 
Cada segundo que yo la amaba―una historia de amor antigua condensada en no más que dos años―se fusionaba en este maldito toque. Mi mano desaceleró, retirando suavemente los dedos de su interior mientras me inclinaba y cubría su cuerpo con el mío, cubriendo sus labios con los míos. Ya estaba casi lo suficientemente duro otra vez y empujé dentro de ella, queriendo estar dentro cuando ella quedara completamente destrozada. 
Sus piernas envolvieron mis caderas, sus manos se deslizaron por mi espalda, y ella emitió sus perfectos y suaves sonidos justo sobre mi oreja, diciéndome que estaba cerca, que me moviera más rápido, que la chupara, más fuerte y más fuerte. 
Ella estaba pegajosa por mi orgasmo y su leche, por el sudor y el whisky. El placer se fue construyendo de a poco hasta alcanzar esa sensación que era demasiado intensa para simplemente ser llamada placer, y era casi dolorosa de lo bien que se sentía. La besé una vez más, gimiendo despacio y presionando 97 


suavemente mis dientes, antes de perder el control y volverme salvaje, follándola en una ráfaga de empujes sucios y húmedos. 
Me desplomé sobre ella, la tensión en mí se fue construyendo hasta romperse y me sacudió hasta que me corrí con un gemido agudo. Debajo de mí, Sara soltó un gemido ronco mientras se apretaba a mí alrededor. 
“Max”, susurró y tiró de mí más cerca, el movimiento se sintió áspero contra su piel sensible, de manera que se estremeció por la fricción. Comencé a retroceder, pero ella me detuvo con sus manos deslizándolas por mi espalda sudorosa. “Quédate dentro de mí”. 
Me quedé sin aliento sobre el suave espacio junto a su cuello, con pocas ganas de retirar mi peso de ella. Sus uñas arañaron suavemente mi espalda, sus piernas estaban aún envueltas en mi cadera. 
“¿Todo bien?”. 
Ella asintió debajo de mí. 
“Eso fue divertido”, susurré juguetonamente, y sentí su sonrisa cuando besó mi mejilla. 
“Bienvenidos, Sr. y Sra. Stella”, dijo. 


*** 
Nos montamos en la parte trasera del auto, con Scott al frente, conduciéndonos a través de las calles de Manhattan. Me sentía aliviado luego de haber podido liberar la presión por primera vez en meses, y ahora caía en cuenta de que había estado aterrorizado: No sabía si Sara y yo íbamos a volver a encontrar alguna vez nuestro camino hacia el otro, o si de ahora en adelante siempre habría algo más―niños, carreras, los cimientos de la vida misma―entre nosotros. 
Yo habría estado bien si hubiese ocurrido de esa forma, si el secreto que teníamos y compartíamos se hubiese desvanecido y hubiésemos tenido que aprender a encontrar nuestra intimidad de otras maneras. Pero sabiendo que 98 


podíamos volver a aquello tan fácilmente, y en cualquier momento, aliviaba algo vergonzosamente oscuro en mi interior. 
“¿En qué estás pensando?”, preguntó ella, como siempre lo hacía, justo cuando yo menos quería admitir mis pensamientos. 
“En algo bastante egoísta”. 
“Ooh, entonces tienes que contármelo”. 
Me giré hacia ella y tomé su mano con las mías. “Estaba pensando que me sentía aliviado de que aún tuviéramos esto. Que si lo hubiésemos perdido, yo habría estado bien, pero creo que también hubiese estado un poco devastado al principio. Puedo compartirte con un incontable número de niños, mientras haya una parte que sea solo mía”. 
“Hay más que solo una parte que es solo tuya”, dijo ella, luciendo levemente sorprendida. “Eso es lo que es nuestro matrimonio. Es aquello entre nosotros que cuidamos, sabiendo que algún día volveremos a ser solo nosotros en ese enorme apartamento”. 
“Si tú quieres más hijos, sabes que no podemos quedarnos en Manhattan para siempre”, le dije. 
Ella puso un dedo sobre mis labios, diciendo, “Shh. Disfrutemos de este nuevo punto de partida por un momento”. 
Nos enderezamos, pareciendo darnos cuenta al mismo tiempo que no habíamos oído nuestros teléfonos durante todo el tiempo que habíamos estado en el club. 
“Mierda”, susurró, buscando en su bolso. “¿Lo apagué?”. 
“Sé que yo no lo hice”, dije, sacando el mío del bolsillo. No había mensajes de texto, ni llamadas, nada. 
Rápidamente le envié un mensaje a Niall: ¿Todo bien? Estamos yendo a casa. 
Su respuesta llegó casi inmediatamente. Todo está bien. Anna está dormida. Los veo pronto. 
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*** 
Niall estaba estirado sobre el sillón de cuero que se encontraba en el living, mirando John Oliver en la tele. Anna estaba dormida sobre sus largas piernas, con un puño dentro de su boca y el otro enredado en su mantita de león. 
“¿Fue una buena noche?”, preguntó suavemente, mientras colgábamos nuestros abrigos en el clóset. 
“La mejor”, le dije, observando la escena que tenía frente a mí. “¿Estás seguro de que no quieres mudarte al otro lado del pasillo? Hay un piso en venta. Eso sería muy conveniente para nosotros”. 
Él se rió. “Es tentador. Tu edificio es bastante pijo, y esta pequeña es maravillosa ¿verdad?”. 
“Salud, colega”, dije suavemente. “Nos hiciste olvidar que debíamos preocuparnos”. 
Me sonrió, dándome esa mirada que decía que yo estaba siendo un bastardo sentimental y luego descansó su mano en la barriguita de Anna. “Fue realmente agradable. Quizás ustedes puedan devolverme el favor algún día”. Su sonrisa se enderezó por un segundo, y en ese pequeño parpadeo en su expresión, sentí el peso completo de su decepción en su matrimonio. 
“Sin duda”, le aseguré. 
Sara fue a cambiarse el vestido y yo fui por Anna, cogiéndola con la confianza de un padre que espera que su hija permanezca dormida. Excepto que ella no lo hizo; por primera vez ella se despertó cuando la levanté, su pequeña y dulce carita se arrugó con frustración mientras comenzaba a llorar. 
“Ah, disculpa, disculpa”, le susurré, meciéndola dulcemente. “Solo un minuto, señorita, tu mami está casi lista”. 
Anna no quería que la sostuvieran ni la mecieran, ella quería a Sara, y el sonido de su llanto furioso provocó un dolor en mi pecho. Pero no me importó de la 100 


manera en que lo hubiese hecho días atrás. Me sentía recargado como una batería, lleno de paciencia, calma y la tranquilidad que venía luego de la genuina satisfacción. 
Sara entró por el pasillo, cogiendo a la bebé de mis brazos y las seguí a ambas hacia la habitación de la niña, observándolas mientras se acomodaban en la silla mecedora. 
“Ustedes son una hermosa vista, mis chicas”. 
“Ella es probablemente la bebé más hermosa del planeta”, dijo Sara, sonriéndome. Tan relajada, tan malditamente extasiada. Era como si ella hubiese sabido todo el tiempo que acabaríamos aquí, en esta noche. 
Me incliné, besando la suave mejilla de Annabel, mientras se calmaba y comenzaba a alimentarse. “Tienes el lado sensible de tu papi”, susurré. “Lo siento por eso, bebé. Pero también tienes la fortaleza de tu mami, así que estarás bien”. 
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Y próximamente en la Serie Beautiful, vean lo que sucede cuando Niall regresa a la Gran Manzana en Beautiful Secret. 
Protagonizada por Niall junto a todos los personajes de Beutiful Bastard,
Beautiful Stranger,  y  Beautiful Player… y un personaje de la serie Wild Seasons. 
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